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E L E G A N C I A S 

T O C A D O S P A R A V I A J E 
E L G R A N É X I T O D E L A 

« C A M O M I L A I N T E A » 

Es preciso pensar con cuidado en el tocajo que se adopta para el 
viaje, con objeto de evitar esos horribles despeinados que de ma­

nera tan lamentable han de impresionar luego á los que nos esperan en 
el punto de destino, l.os modelos que presentamos hoy son tan prácti­
cos como elegantes y de tan sencillísima ejecución, que no consideramos 
precisa otra explicación que los grabados mismos. 

L'n consejo debemos dar, sin embargo, á nuestras lectoras. Después 
de una noche de viaje, es mucho más fácil disim\ilar el desorden del 
peinado si se tienen los cabellos rubios 6, al menos, de un tono claro, 
castaño claro ó castaño caoba. Esta no es sino una de las muchas ven­
tajas de que gozan las mujeres rubias. Pero, ¡ay!, las rubias son las 
menos. También por eso son las más notadas. Sabedoras del atractivo 
y seducción de una mujer rubia, muchas señoras no dudan teñirse el 
pelo, olvidando que son los tintes composiciones químicas que dañan la 
piel y arruinan los cabellos. De ahí el gran éxito de la Camomila Intea 
{ Camomille Iníia se llamaba antes), y que es una subslan.ia de manza­
nilla cultivada de una manera especial, perfectamente inofensiva, y que 
permite aclarar el tono de color de los c üiellos á gusto y conveniencia 
de cada cual, y que lo mismo se utiliza para aclarar sólo un poco el 

color del pelo que para darle un color rubio ideal, que no parece ni es 
en realidad pelo teñido. 

l.as cualidades de la loción Camomila Intea son notabiHsimas, y su 
mayor mérito consiste en que no es un tinte ni en su composición entran 
substancias químicas, basta el extremo de que por considerarla en abso­
luto inofensiva se utiliza para mantener el rubio en las cabecitas de los 
niños. También las s;'ñoras que fueron rubias y perdieron este hermoso 
color de pelo en el transcurso del tiempo, pueden recobrarlo con el uso 
de la loción Intea. 

l-'na de las más curiosas cualidades de la Camomila es la de servir 
para el disimulo del vello. Antes, para librarse del vello, se utilizaban 
depilatorios que abrasaban la piel y quitaban el vello... para una sema­
na, al cabo de la cual brotaba con más fuerza; ó se utilizaba el trata­
miento eléctrico, tan caro como peligroso; pero desde la Camomila Intea, 
es.is procedimientos cayeron en desuso. La loción Intea decolora de tal 
forma el vello, que lo hace invisible y queda al tacto como una encan­
tadora pelusiUa, que no afea, sino más bien al contrario. Kstá, pues, 
justificado el éxito de la Camomila Intea, y no no* cansaremos de 
recomendarla á nuestras lectoras. 
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B E L L E Z A S 

ARISTOCRÁTICAS 

p N la aristocracia andaluza, el apellido Domccq está aureolado de ese prestigio conque loí 
alx)lengos de nuestra época se difunden al adquirir, por la Industria y el Comercio, nombradla 

universal, uniendo asi la prestancia de la nobleza heredada con el esplendor democrático <iue 
hace del trabajo la mejor ejecutoria moderna. 

Cíala de este apellido conocido mundialmente es la señorita Silvia Domecq, sobrina del 
difunto Marqués de Casa-üon-.ccq y una de nuestras más gentiles «sportwomen» que en las 
recientes pruebas de Tiro de Pichón, celebradas en Jerez de la Frontera, ganó una Copa 
de plata. 

FOT. PA.S ELBERTO 



A goüo 

[Qciani2ictó 

DESDE PARÍS 

La sunt\iosidail d<- esta «toilette», 
<•" la que annonizan el vestido y la 
••apa, ofrere el encanto de las Rran-
ues creaciones de la Moda actual, 

toda sobriedad y riqueza 

^ U Á N grato es el verano! 
Dígase lo que se quiera acerca de los inconvenientes del 

calor, la mujer adorará siempre el estío. Poco importa el que á 
veces, dejándose llevar de un pasajero malhumor, se queje de las 
incomodidades y molestias que acarrean el no poder salir á las 

oras de sol, el tener que abandonar la capital, el no encontrar 
acomodo en la playa y hotel que se desea; en realidad, adora ó 

debería adorar esta época del año. ¿Acaso hay alguna otra que la 
favorezca tanto? 

En efecto; los días claros, luminosos, tibios del verano se pres­
tan á que la mujer luzca todo el esplendor de su belleza. Su ros­
tro se reproduce con el aire sano, la vida al aire libre, el sueño 
recuperador; sus carnes se endurecen con el ejercicio físico; su 
piel se dora al contacto del sol, y sus ojos pierden ese aspecto do 
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•Taillleur» coiifecciüiiado en *cr('pe niarocaili*. con un sencillo adorne» de hotones 
y ojales. Completa la •toilette» un pañuelo de fantasía. Modelo ¡Georgette 

I'l vestido de la izqtiierila de este dibujo es <k' «rrépegeorgette* blanco, liso 
el ciierl>o y en viilaiUt'S plisados la falda, l'.l de la derecha es de crespón 

azul y blanco, con bordado de trencilla muy fina 

fatiga que producé el ambiente artificioso y enrarecido de 
los teatros y las casas calentadas con exceso, .\parte todo 
esto, ¡puede en esta época la mujer vestir tan lindamente 
y de modo tan vario!... 

Kn lugar de un solo modelo para cada ocasión, puede, 
aunque no cuente con grandes rentas, poseer dos ó tres 
para las distintas circunstancias del día. ¡Y qué trajes, 
ligeros, acariciadores, armónicos, discretamente revela­
dores!... 

Si yo hubiese de elegir ahora mi trousscau veraniego, 
me encargaría: l 'n vestido de mañana, de crespón color 
de coral, corpino liso y largo, prolongado por una falda 
de tablas del mismo material y adornado en torno al 
escote, y toda la delantera del cuerpo de menudos volan­
tes de organdí blanco. I'ara algunas mailanas, menos ca­
lurosas, otro de tela de esponja color gris, cortado en 
forma enteriza y recta, adornada con visos blancos y 
grandes botones de cri.stal, escote redondo, manga muy 
corta, cerrado á un lado por una lazada de cinta de seda 
negra muy estrecha. 

I'ara las tardes tendría un modelo delicioso, compues­
to de; una falda de hilo blanco, plegada toda ella, y un 
abriguito inandarin de cretona blanca estampada en ne­
gro y naranja, ó seda, formando esta misma combinación 
y orlado con trencilla color naranja. Sabido es que el 
abrigo mandarín es enterizo; llega hasta las caderas, en­
sanchándose al pie por estar cortado al sesgo. El escote 
es redondo y sin cuello las mangas, largas y más anchas 
en su base. .Xcompañaria á mi adorable modelo un .som-
brerito también inandaiin, de seda negra, ceñido á las 
sienes por una banda de lo mismo y guarnecido en lo alto 
de la copa por una gran borla de seda blanca y negra. 

Otros días vestiría un traje de hilo bordado y transpa 
rente, de forma enteriza y muy estrecha, escote redondo 
y mangas diminutas, colocado sobre un viso de crespón 
color de rosa muy pálido, del que a.somaría á un lado de 

file:///parte
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He aquí dos trajes muy á propósito para muchachas jóvenes. Kl priuiero 
ue popelín malva, con adornos en negro, y el segundo de «rrépe» de China 

en dos tonos 

'a falda, y en toda la longitud de ésta, un volante plisado. 
-e acompañaría de una gran pamela blanca, adornada con 
osas menudas, y ima cinta estrecha de seda rosa atada 

a nuca y cayendo luego hasta los bordes de la falda. 
"^ garden party ó casino me encargaría un traje todo de 

<̂ a]e (si pudiera ser, de Alencon), montado sobre tul 
color crema 

La f 
- ornia de este vestido difiere de lo general en que el 

cuerpo lisr, „ 1 , 
llee-i h 'argo, escote en pico y mangas cortísimas, 
lantc ^^^^ ''̂ ^ caderas atrás y en los costados: pero de-
muchô *̂ ] ^"^"'""^^ hasta cerca de las rodillas, estilizando 
al sesp ' '""cta. I.a falda, de encaje también y cortada 
picos á • " " ' ^ a al cuerpo sin el menor frunce y cae en 
to á la ^^''^"^''^^ hasta los pies, l 'n gran lazo de tul, sujo-
cristal • K^ "crecha por medio de una linda hebilla de 
conjunto P- "̂ ^ ''^ ' '"^^ ^ aumenta la vaporosidad del 
ca adorn l'̂ '̂ ^ ^"mbrero. un enorme canotier de paja blan 

^'°n los ' t r a ^ s T '''''''^P''^^ «"« P^'"'''-
japonesas ' "'^"='"a usaría siempre sombrillas 
' "uy picg¡(U)""" '""* *''• *'"''^''' " " ' ' "^^ ''"'^^''•" ° '"'' *"' 

lugar eléoid* '^ ^'''^^' •'*"I">"''-'ndo (|ue los hubiera en el 
Kntrc otras ° ^^"^^ ' " ' ^'^''•''"co, .sólo tendría dos toilettes. 
(le este <T,;„ "' P°'^1"c no asistiría á muchas reuniones 

l-n modelo^d " ' " ' ^ ' "^ ' "^ '"•' ' "^• '"""• 
Pletamcnte r e c t o " ' ' ' ' ' " " "''^'"" completamente liso y com-
y con los lados f ̂  " " ^ ' '*'' ' ' ' ^"P^i'P^csta cortada al sesgo 

ción de amnlit, 7 ' " ' ' " ' ' ° P '"" ' P'"' ' ' ' " S " ' ' ""''^'^ •'̂ *'""''' 
motivos anli^,^ / movimiento, adornada con grandes 

estido de baile sería de tul malva .sobre un 
VISO rosa muy nálido x" *"' ' " ' ' ' ' " ' ' 
pan te . y nu i / f ru ú r n " ' " - ' ' " " « ^ ^ ' ^ " " ^ *°^ 
escotado en redondo v T ''"'*^^ '^ "'"^"'''^ ' 
de una her^.lJt"- ^ '^°'V'°^ hombros al aire. 

forma «pim-
i «verdad», 

fie una berihe del" m" ' ''"" ' °^ hombros al aire, rodeado 

ciepe,ueí.a;;í:;i:;z:;:';;;:r::"^ "'̂ "̂- "'•'-"^' Vestido en «crépe» de China blanco y negro, en conibinaf'ión con otro *crépe» negro. 
Modelo Cara 



ELEGANCIAS 

l a gracia de este ai>ri(í<>, de paño esfatu-
pado, está en su corte recto y en sus 

grandes bieses de paA« híancn 

WT 

Ofrece este vestido una silueta muy de 
UKxla, merced al plegado de su falda- Es 
de ícrépe marocain» gris, con Itordado en 

ncjíro y plata 

lis muy lindo este vestido, vn «reps» 
azul marino, de linea subria y sin más 
adorno que vma bulanda d e amplias 

proporciunes 

Para Ja plaj'a ua puede idearse un vesti­
do más ligero y elegante que éste de 
nuestro dibujo, hecho de tm tejido de 

hilo á cuadrttt azules y blancos 

Vestido de *reps» marino, cou el «corsage» en «lame» 
de tonos desvanecidos- Modelo Max Kobert 
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Vestido de «crepé marocain* negro, con una cintura de crespAn 
de China, ifínnl quí' ct echarpe, de tonos blanco y negro 

H a d a la falda m u y hueca , m u y pomposa , 
como las del S e g u n d o Imper io , a d o r n a d a con 
las m i s m a s g u i r n a l d a s q u e el corp ino , y ce­
ñiría el ta l le con u n a c i n t a de seda to rnaso ­
lada en m a l v a y rosa . 

í or lo q u e .so refiere á accesorios de l;i 
toilette, r e su l t a d i v e r t i d o el o b s e r v a r con q u é 
grac ia se h a ido a p o d e r a n d o la b lusa del fa­
vor pijblico. Cier to q u e el jersey p r e p a r ó el 
c a m m o ; pero , de t odos modos , ¿quién hace 

años h u b i e r a p o d i d o sospechar q u e este 
ve rano no h a b r í a u n a sola muje r q u e no 
nubtese ca ído n u e v a m e n t e v í c t i m a del t r a je 
«dos p iezas . , la falda lisa, p l egada ó con 
vo lan tes , y u na b lusa del mi smo tono ó de 
color c o n t r a s t a n t e ? 

Desde luego, se t r a t a de una m o d a sensa t a 
y b o m t a q u e se p re s t a a d e m á s á t o d o género 
de combinac iones . 

Sobre todo , p „ r a e s t a época del a ñ o no 
t iene n v a , s iendo t a n t a s sus pos ib i l idades , 
q u e p a r a las q u e ve ranean en el c a m p o bás ­
ta les poseer u n a ó dos faldas y a lgunas blu­
sas or iginales , p a r a r e su l t a r s i empre chic 

•Tailleur- en reps* negro y *crépei de China «beige» 
marrón y tbeige*. Modelo Paquin 

bordado en seda 

"•'^irvi 

\''*btidu de •(frpc neorgette* jznl 
marino, con amplia aplicarión de 
bordado en areros al )»orde de la 

Uinira 



F. L E r, A N C ! A S 

\'^osti(lo chinesco, compuesto de tuia falda negra, una túnica y una chaqueta 
•mandarin*, en crespón de China azul cuu dibujos en blanco. 

Modelo Urccoll 

AbrJKo de lana gris, con 
aplicaciones de b o r d a d o 

en seda 

Vwtido de p d p e Ü n azii', 
co 1 bienes Illancos 

AbriL'o de Rabanlina, muy 
amplio, indicado p a r a el 

autüiuóv il 

Capa de «reps* marino, con 
cuello de piel 

Abrigo de gabardina, suje­
to con un cinturón de la 

misuia tela 
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E l p le i to del p e i n a d o á la garfonne si­
gue s i endo t e m a d e t o d a s las conve r sa ­
c iones . A u m e n t a la t e n d e n c i a en p r o del 
cabe l lo la rgo, q u e t i ene , e n t r e o t r a s ven­
t a j a s , la d e p e r m i t i r q u e c a d a m u j e r 
p u e d a c rea r se u n t i p o especia l de bel leza; 
y d e segui r así , v a á l legar u n d ía en q u e 
neces i ten de t a n t a fuerza d e v o l u n t a d las 
q u e se pe inen con me lena , c o m o a h o r a las 
q u e h a n res i s t ido á la a v a s a l l a d o r a m o d a . 

E n t r e u n a s y o t r a s h a r á n su a g o s t o los 
p e l u q u e r o s . 

E n c u a n t o á o t r o s accesor ios y a d o r ­
nos , los b o t o n e s d e c r i s t a l son d e abso lu ­
t o r igor, p re f i r i éndose los g r a n d e s de for­
m a a p l a s t a d a ; t a m b i é n t i e n e n c a r á c t e r d e 
algo indispensable las c o r b a t a s q u e cie­
r r a n el e sco te de las b lusas , c o n f e c c i o n a d a s 
de s eda ó c in t a , y m u y l a rgas , si la q u e 
las l leva t i e n d e á la obes idad ; de l azo cor-

\estido de cresprin color •bciges con 
bordado en tonos tostados 

Capa en <geo. color "bfige., 
con Biiarnición de cinta de 
tonos d e s v a n e c i d o s . 

\I(X1(I<> Berhoff 

W'Stido de lana blanca v 
negra, con adorno en negro. 
rojo y b l a n c o . Modelo 

Paul Carct 

file:///estido
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Ulegaiite «toilette* en •floreine» color jalde, verde y negro. La falda esta formada por volantes 
de terciopelo planchado azul marino. lil cuello, de esta misma tela 

f 
Precioso vestido d c seda 
estampada, sujeto á la cin­
tura por u II a banda de 

crespón blanco 

Traje de noche, de scila 
brochada, con ligero dra-

peado al lado izquierdo 

to si disfruta de un tipo anillado. Los pañuelos 
de seda estampada, las chalinas de batik, con­
tinúan haciendo las delicias de la juventud fe­
menina, lo mismo que el estuche de vanidad, 
complemento más necesario que nunca en estos 
días en que se pasa una mujer horas enteras 
fuera del hogar, expuesta además constante­
mente al aire y el sol. Para excursiones se fa­
brican unos estuches más sencillos que los lujo­
sos accesorios de metal. I-os hay de concha 
imitada, de piel de ante, y hasta de tela imper­
meable para usar en los paseos marítimos. 

No obstante el afán de simplificar su toilcUe, 
de prescindir de muchas pequeñas vanidades. 

Vestido de crespón negro, 
con una banda de *crépe 
georgette» plisada, al lado 

izquierdo 

ninguna mujer se resigna á perder la belleza. 
Kso, no..., y se define como nunca, más que 
nunca, de los estragos que en su cutis hacen los 
años y los elementos. Ent ra y sale, lleva una 
vida activa, se expone á todas horas á la luz 
violenta y caricias, feroces muchas veces, del 
sol; pero... tomando precauciones. 

El agua refrescante, la crema emoliente, no 
faltan en ningún tocador; el lápiz, el carmín y 
los polvos, en ningún bolsillo. 

dracias á eso, pase lo que pase, ordene 
lo que ordenare la moda, la mujer seguirá 
triunfando con su belleza personal, y... más 
vale así. 
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MURMURA-

C I O N E S 

UN ADIÓS 

AL SALÓN 

D E T É 

Dos lindos maniquíes de 
Jean Patoil, luciendo sus 
nuevos modelos en la playa 

de Hiarritz 

HACE acaso mucho calor en estos días de final de Julio para se­
guir viniendo al tea-room como en las tardes frescas y suge-

rentes de la primavera ó el otoño, en que á la vuelta del paseo ves­
pertino se necesita un rato de charla y murmuración junto á las 
tazas humeantes y las variedades golosas del toast. Sin embargo, 
no es tan fácil decir adiós á nuestro amigo el saloncito donde to­
mamos el té, y que aún nos encanta con su aspecto demasiado 
confortable de country house norteña, altas las repisas de caoba, 
sobre las <iue lucen las porcelanas y los cobres; muelles y señoria­
les los sillones de tapicería obscura, de elevado respaldo, como os 
de los reyes de la ópera antigua, y las fayenzas blancas y azuits 
y las camareras vestidas de aldeanas irlandesas, con cierto agrá 
dable rebuscamiento de sencillez y trayéndonos el cake y las xa 
tas de manzana ó frambuesas en delicadas bandejas de laca. 

Nos hemos reunido por última vez en la temporada para decir­
nos adiós antes de partir hacia el mar ó las sierras "^-mos cru­
zado de mesa á mesa sonrisas y saludos de despedida 1.as jóve­
nes amigas de otras tardes todavía no han prescindido de las Du-
fandas de seda ó los pañuelos al balik anudados al cuello, a pesar 

lor, sonriendo á la asfixia con entereza de mártires roma 
arnada o cabritilla 

del calor, 
ñas. Por debajo de las clochettes de paja ene 
gris, las melenas cortas y lisas se pegan á las sienes, como . 
acabasen de salir del baño. 

Nini, la más traviesa de nuestras amigas, llega, como siempre, 
un poco tarde para darnos de sopetón las noticias más inespera­
das. Con su traje escocés y un bastoncillo java parece ya dispuesta 
á pascar por los bulevares y las alamedas veraniegas. 

Mientras fuma un AbduUa au but de rose, explica. Viene de en­
cargarse un traje de organdí con Valenciennes dernier cri, otro de 
crespón estampado y otro de raso laca, rojo, bordado en rojo y 
negro. 

¿Dónde veraneas, Nini? 
Uf, J5iarritz... Es el único sitio donde puedo llevar á gusto 

mis trajes de baño... 
Después nos habla con volubilidad terrible de las tres ó cuatro 

cosas «epatantes» que ha oído en casa de madame la couturier. 
¡Chicas: la karaba! Se llevan los encajes en el vestido más 

que en la ropa interior... ¡Y la silueta! ¡Para morirse, hijas mías! 
l.as faldas, cortísimas, con muchísimo vuelo al final y escurridas 
por las caderas..., una cosa «matadora». 

Entre el asombro de las amiguitas, Nini pide un chocolate al 
chanliUy, cruzando las piernas con sans ja<¡on. 

—Y el último estampido..., la bomba final .. ¿Sabéis cómo será 
nuestro peinado del otoño? (Expectación en las cabezas ávidas.) 
I'ues el peinado musnie, gran flequillo y el pelo cortado por en­
cima de las orejas, como los muñecos japoneses... Con esto y las 
cejas depiladas que gastamos vamos á estar riquísimas, hijas 
mías... 

Hay protestas. 
—¡Mujer! ¡Nini! 
—Sí, chicas. La Nazimowa tiene la culpa. Ella ha lanzado la 

moda en una película. Ya no tiene remedio. 
Se levanta. Paga con desenvoltura y desaparece, haciendo vol­

tear su java con aire fatal. Hay una consternación en el tea-room. 
—¡Dios mío! ¿Será verdad? 

¡Oh, encantadoras tardes de toast y mermelada de frambuesa y 
suave murmuración!... Adiós, ¡hasta el otoño! Vamos ahora hacia 
otros mundos para ver hechas acaso realidad y posibilidad las pro­
fecías tremendas de Nini... _ 

MATILDE MUÑOZ 
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LA R E I N A 

y L A S IN­

F A N T A S 

D E E S P A -

Ñ A E N 

L O N D R E S 

Durante la estancia en 
'iiRlaterra do Su Ma­
jestad la Reina Doña 
Victoria y sus hijas las 
I n f a n t a s D.» María 
Cristina y D.» Beatriz. 
fueron obtenidas estas 
fotografías, hechas en 
niio de los pabellones 
de la Iíxpos¡<ión Co­
lonial que se celebra 

en Londres 
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EN LAS « T O I L E T T E S » 

E S T I V A L E S I M P E R A 

LA MISMA DIVERSIDAD DE 

TENDENCIAS QUE CARACTE­

RIZARON LOS MODELOS 

P A R A P R I M A V E R A 

Sk. 

Sencillo y eleganíp t rnJTito en crcsp<5n «íieorgctte* azul 
marino, con aplicación de nhifíon* rojo, en un dificviltoso 
trabajo, pero de efecto sorprcTulente. Kste ntoílelo está 

in(iicadísinio para las excursiones campestres 

De una suprema distinción este modelo para 
tarde, realizado en crespón satinado "«Sr" 
con discretos y elegantes adorní» de crespón 
•georgette. blanco en los bolsillos y el cuello. 
El vestido se abre sobre una túnica también 

de crespón blanco 
FOTS. KUAMA Traje de crespón de China, estampado en blanco y negro 

y adornado con volantes plisados de la misma tela. F.ste 
modelo resulta altamente favorecedor, y va muy bien para 

lucirlo en las claras mañanas estivales 

He aquí un mo<lelo do ex­
traordinaria novcílad é in-
discutible tchic». Sobre un 
viso de crespón de China 
blanco, una simple túnica 
de «crépe marocain», estam-

I>ado en verde y negro 

F S T O S C I N C O MODELOS 

H A N SIDO C R E A D O S r o í ; 

K L F A M O S O COSTURERO 

PARISIÉN JOSEPH PAQUIN 

Sobre el segiuiclo tle 1<_K 
iiKxielns (le esta pásiiía va 
imiv bien esta airosa capi-
ta •rhantilly*. conferriona-
tl^, como el vestido, en cres­
pón negro satinado y bor­
deado con •piist-'e» blanco 

y negro 
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AÚN en lo que resta de temporada ha de tocarse la mujer en e! campo y en la playa con la pequeña «cloche» 
de paja, tan sencilla, tan elegante, casco y corona al mismo tiempo, que tanto favorece y completa el 

óvalo grácil del rostro femenino. Kstos dos modelos, el uno en «bankok» verde, con galón y cinta bordados 
en tonos diferentes, y el otro en paja natural, con cinta de «moiré» negro, resultan dos sombrcritos 

encantadores 
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P A R A L A S 

A C T U A L E S 

J O R N A D A S DE 

E S T Í O L E J O S 

DE LA CIUDAD 

CUATRO SENCI­

LLOS y ELEGAN­

TES MODELOS 

D E T R A J E S 

P A R A C A M P O 

T~\F. los d()s modelos de la partí- superior. 
• -̂̂  el de la izquierda, completamente recto, 
<o roiifeccioua de seda oriida, con incrusta-
tiones de la misma tela en un intenso tono 
anaranjado, que constituye la parte principal 
de su adorno, en coml)ina'"i<in con unos de­
talles bordados en seda azul. lín el delantero 
de la falda, dos anchos volantes plegados, 
con bordes también en naranja, líl modelo 
de la derecha es de «crepé» de algodón, de 
tono frambuesa, adornado con caladitos en 
forma de cuadrados, bieses de la misma tela 
eTi blanco y plisado de tules blanco^ y frani-
buesa. 

De los modelos de la parte inferior, ol de 
la izquierda es de lienzo blanco y lienzo verde 
almendra. lin el delantero van dos bandas 
finamente plisadas. 

Finalmente, el modelo de la derecha es de 
cretona rameada y blanca, con unas t i ras 
plisadas en la linea en que se unen las dos 
telas. Cinta de favetina para la corbata. 
liotíHies de n/icar blanco. 



i 8 ELEGANCIAS 

D E L T E A T R O 

DEL SILENCIO 

T D E B É Daniels, rostro delicioso de muñeca de porcelana, blonda y risueña «star» 
del teatro mudo, aparece con esta evocadora ttoilettexde pastora versallesca 

como la figura de un abanico dibujado por Wateau sobre un asunto galante del 
Trianón, en la nueva película de la «l 'aramount Monsieur Beaucaire», que servirá 
para la reaparición de otro «as» de la pantalla: Rodolfo Valentino, al que 
el sufragio femenino eligió en América como el actor más guapo del «film»... 
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H E R O Í N A S 

DE LA P A N T A L L A 
T A "Paramount» no cesa en su tarea de congregar en su 
•*-' elenco artístico las más bellas actrices del cinematógrafo. 

A Bebé Daniels han seguido, firmando contratos de exclu­
siva con la gran editorial de «film», Agnes Ayres y Betty Comp-
son, dos de las «estrellas» más características de la pantalla. 

Pertenecen las dos á esa categoría de «artistas de interior)^ 
que realizan el ideal de las protagonistas de esas películas 
del gran mundo de la riqueza americana. 

Así como Mary Pickforil ha logrado ser la «cow-giri» ideal, 
el arquetipo de la pamperita audaz y ágil que salta sobre los 
caballos nerviosos y sigue á los jinetes entre disparos y sal­
tos en las frenéticas correrías del Far-West, Agnes Ayres y 
Metti Compson han llegado á consagrarse en esos tipos de 

AONES AYRES 

dactilógrafas gentiles ó hi­
jas de banqueros multimi­
llonarios que con tanta fre­
cuencia salen de los estu­
dios de ese mundo quiméri­
co que tiene su escenario en 
Los Angeles. 

Figuras gentilísimas, de 
una exquisita elegancia, lle­
na de gracia femenina, IJet-
ty Compson y su compañe­
ra son h o y d o s nuevas 
«star» del teatro mudo que 
en la renovación natural de 
todo arte disputan á otras 
más conocidas el reinado de 
esa popularidad universal 
que sólo da el «cine». 

BETTV COMPSON 
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LA GRACIA SENCILLA 

DE LOS A C T U A L E S 

M O D E L O S 

D E S O M B R E R O S 

A pesar del imperio del sombrero pequeño, no 
pierden su prestigio de elegancia los sombreros 
grandes, que para los días estivales son suma­
mente pr.'ícticos, pues sus alas amplias son una 
gran defensa contra l<is rigores del sol. líl de 
nuestro dibujo puede hacerse en cintas de crin y 

con adornos de pétalos de rosa 

Sencillo sombrerito de paja, ador­
nado modesta y elegantemente con 
una cinta de tela escocesa de tonos 
vivos, dispuesta en banda y rema­

tadla por un gran lazo 

Pequeña *cloche* "n paja color d 
carey y paño de seda del mismo co­
lor, ¡)ero con lui tono más intenso, 
y verde y violeta, con pequeños mi 
tivos bordados en azul marino 

iguales ii los del pafiuclo 

íílegantíí^imo sombrero de tul blanco bor­
dado, adornado con una cinta azul rey. 

Modelo Marcelle Rey 

POT'^. MANl'El, F R E R E S 

Pequeño y elegante 
sombrero de seda ne­
gra, con una cinta 
también negra, y un 
adorno negro y azul. 
Modelo Mar^uerite et 

Leonie 

Gracioso y original 
sombrero guarnecid»» 
con *taffetas» negro. 
Kste sombrero evoca 
por su fonna los seve­
ros birretes doctorales 
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Modelo (le sombrerito que puede hacer 
se en Paiiatná a)lor canela, y que lleva 
como adorno una banda y un medallón 
bordados en rafia barnizada de colores 

brillantes 

Sobrio y encantador modelo de sombre-
ri to de playa y «sport», en duvetina, con 
un original adorno de lx)r(laílos me­

tílicos 

Sombrero de »crépe georgette* blanco; copa de paja, con iMjrdados también en blanco. 
Ul vestido se combina con el sombrero, y es de raso blanco, con los mismos bordados 

que t'l sombrero. Modelo j a n e Hlanchot 

FOTS. MAM EL FUERES 

^>"'l>rero de «bankok» negro guarnecido 
de cmta de seda negra 

Sombrero de n^i.. .- v, 
plumas de . ; ' / "^ ' • ' » ' " » " " " a fantasía de 

'narrÓM en dos tonos. Modelo 
Dumay 

Sombrero azul marino, adornado con 
una fantasía de plumas en azul y blanco 

Sombrero muy sencillo, de paja negra, con 
una pluma gris y roja en el lado izquierdo. 

Modelo Dvnnay 

Sombrerito de ala levantada por uno de los lados, en seda 
cotor tabaco y picot, con un adorno de cintas en el aU 

derecha. Modelo Marcel! Koze 



E L E G A N CÍAS 

Una prenda muy elegante para las horas gratas de la lectura 

LA elegancia «lo las prendas para casa es más íntima que la de las «toiletres» 
para la calle, si bien sean éstas casi siempre más suntuosas. La diferencia 

entre las prendas de casa y las prendas de calle, es esta: mayor «espiritualidad»— 
f^assez le mol—en las prendas para uno que en las prendas, por decir así, para los 
demás... \ 'ed la deliciosa elegancia íntima de esta espléndida «liseuse», que puede 
linrersc en crespón de ("liina rosa, con encajes <le piafa Crención Sclmlniand Reer 
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LAS PRÁCTICAS 

y ELEGANTES 

P R E N D A S 

P A R A C A S A 

•Neglig^^e» en encaje de 13re-
taña, teñido en un suave 
tono orre, que rima muy 
bien con una rombniarión 
plisada en uii «satin» claro 

y hrillante 

Senrilla y elegantísima cha­
queta recta, con bordados 
e!i estilo 'alKiiiCS. Kl forro y 
los bordes del cuello y las 
mangas pneílen ser en te­
jido de plata, sobro tixio si 
el crespón elegido para la 
chaqueta es de un suave 
tono maUa ó hcliotropo 

Encantadora nicgli^-'i-o de 
muselina, con hilos de pla­
ta y oro. Lleva en los bor­
des unas tiras de pluma 
de cisne en el mismo tono 
de la prenda ó en blanco ó 

marrón 

U N A G R A N 

F A N T A S Í A 

INSPIRA Á SU 

CONFECCIÓN 

Nada tan pnraiU.idor y tan f.ivore-
cedor para una bella silueta de iiui-
jer como este delicioso *saut de 
lit». en que se combinan la seda ful-
Rurante de un tono naranja y los 
tules de seda, también en este mis­

mo tono 

I.artía chaqueta en fayetina 
azul , c o n grandes flores 
fantásticas y ramas de al­
mendro, bordadas en sedas 
de tonos pálidos. Cenefas 
negras y moradas, recama­
das de oro. La falda, plisa­
da y cruzada á m<xlo de 
pantalón, puede ser negra 
«̂  violeta, en seda fulgu-
r.nite 6 e n crespón muy 

flexible 

Sobrio y elegantísimo py-
jama, que puede hacerse en 
seda brochada, en colores 
negro y violeta, ó también 
en negro ó frambuesa, con 
vueltas y forros en plata 
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I. castizo, el tradicional mantón de Manila se ha convertido ahora en el mundano y cosmopolita tchal d'Espagne», como puede ver­
se en nuestro modelo de la izquierda, creado por Renée Van Delly, en seda blanca con bordados, lil otro modelo es un bellísimo 

traje de «soirée» gi] ^:rcspón rosa, con un fleco en la parte inferior, y bordados y adornos de rubís y perlas finas 
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\ 

MíKlelo (lue puede hacerse en «tussor* ó m i -
zadillü de hün fresa, azul ó verde ahneiitlra. 
liieses, ruello y puños blancos, de la niisina 
tela, con nuiner()Sos Ixitonritos redondos de 
nácar, que aparecen entre los bieses del zá­
falo, los bolsillos, las inanias y el rjemate 

del escote 

Recto y sencillo modelo, en que la tela pli­
sada entra en forma de sobrevestido, en un 
tono más claro que el del resto de la «toilet­
te». Lleva como úniccís adornos unas tiritas 
dobles de la misma tela en que vaya hecho 
el modelo, y unos «alados ^- mano con seda 

gruesa, en el mismo color del traje 

Modelo en dos flexibles cretonas de hilo, 
una lisa, de tonalidad viva y risueña, y otra 
estamparía *"" niotivos de flores. F-sta cre­
tona estampada va en el zócalo de la falda, 

con cordones bordados á punto plano 

MODELOS FÁCILES Y ELEGANTES PARA JOVENCITAS 

V.\ modelo de la izquierda es muy sencillo y 
eómodo, y puede hacerse en «crepé marocain* 
de tono claro, con ruello y puños de encaje 
de trama gruesa. Kl de la derecha es de «fou-
lard» fresa y K*"'* pálido, combinado con seda 
jaixjnesa de tono fresa para totlo el modelo, 
y gris pálido para las breves maTiguitas ajus­
tadas que aparecen bajo las otras, ligera­

mente acampanadas 

El modelo de la Izquierda es de seda japoiie-
sa dorada, con plisados en el delantero de 
la falda y alrededor del ruello. VA nuKlelo 
de , l a derecha es de seda es tampada, con la 
sola intervención de una tela lisa para el 
cuello, las vueltas de las mangas y la tira 

del bolsillo 
S i ^ R . ' ^ -6aFV.«*ifiL. . 
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E L E G A N C I A S 

S U N T U O S A S 

p L «cinc», como el teatro, es siempre marco para algunas elegancias y algunas suntuosidades 
L / que en la vida común no tienen escenario adecuado. I,a moda del «film», como la moda del 
teatro, es distinta á la moda conocida de todos. Ved, como ejemplo, este magnífico traje de 
boda que (".loria Swanson, la popularísinia «estrella» de la «Paramount», lució en una cinta re­

cientemente impresion.vda VA smituoso vestido costó cien mil dólares 
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T R E S L I N D O S 

M O D E L O S D E 

S O M B R E R O S 

He los tres sencillos v encantadores ininlelos de sombreros 
reproducidos en esta p;ígina, el de arriba se hace en faya 
y paja negra, con un •pouf» y una «aigrette* en tono rubio. 
M(xlelo Marcelle Roze. La raiielina d? abajfí, á la iz;]uier-
da, puede hacerse en paja de color marrón, guarnecida 
con tul y cinta de marran y plata, liste nuKlelo es creación 
de I^wis, y l o l u c e M I l c . Oesdéniona Mazxi. l-Mnalinente, 
el de abajo, á la derecha, es im gracioso nuKlelo que puede 
hacerse en cinta de seda negra, con bordados en marrón 

y en oro. Creación de Marcelle Koze 
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i 

'^K 

LinJa tuca de Cora Marson, llevada por Mlle. Uernis. Ks de seda azul Rey adornada con «lame» de plata 
FOT. MANUtU FKtRUS 
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LA J O R N A D A DE LA V E R A N E A N T E 

I A voraneante distribuye su jornada en varios momentos, para cada uno de los cuales exige 
~ . u'ia «toilette» distinta Primero son las horas risueñas en que hay que vestir los ligeros 
tjajes de baño ó de (.snort,>. Luego, tambiOn por la mañana, es grato salir de paseo con un traje 
y« mas á tono con el día que avanza. Y después, en la tarde ó en la noche, es la hora <k las 
R'̂ 'i'i^ies fiestas, á la salida de las cuales la veraneante se ampara en su lujosa y leve capa de estío... 

^ ' ^ T 
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J e r s e y d e 
punto de seda 
con d i b u j o s 
en colores vi­
vos y remates 

en blanco 

Lindo modelo 
de «rn-pe ma-
ri>cain» negro, 
formado p o r 
lina falda ple-
ííada y un lar 
^o rha-iuetón 
b o r d a d o en 
negro y acero 

\ 'ostido ilf <•» rOpe geor \ 'est ido de popelín co-
gette» y gasa Ixjrdada. lor c r e m a t o s t a d a . 
Forma re<'ta y plisadlos adornado con un galón 

de arriba ;i abajo multicolor 

LA MUJER «CHIC» 

» PREFIERE LOS TRA­

JES MUY SENCILLOS 

Dos lindos trajecitos 
mañaneros ó de viaje. 
MI primero es de punto 
de lana la falda, y de 
punto de se<la el cuer­
po. I'̂ l segundo es un 
• lailleur» en tela esco-
ce!»a, tan sencillo cuiuu 

«chic» 

Kl primero d e estos 
vestidíís es de •moirée» 
color madera, y no lle­
va más adorno que el 
cin turón. I-:i segundo 
es de HTÍpe niarwaiii» 
con volantes plisados 
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PANTOMIMAS 

LA S E D 

p i . arenoso desierto fie África está poblado por multitud de 
* - ' genn invisibles. Se reúnen en grandes bandadas; llegan volando 
de todas partes; juegan en la noche á enviar sueños á los habitan­
tes de las ciudades lejanas, sueños que inspiran el deseo de ir al 
desierto y atravesarle en caravana. De día soplan sobre la arena 
movediza y levantan un oleaje de tierra semejante al oleaje de 
igua del mar, oleaje que permanece después inmóvil como el de 
un mar de tierra inmovilizado. 

l 'na genni, alada, dulce como una niña, danza, risueña y sola, 
alejada del grupo de los genn, junto á la palmera única del pai-
^'aje. El sol, irritado, está próximo á esconderse detrás de las 
quietas olas de arena. Antes ha prendido fuego al cielo, que tiene 
un encendido color naranja, fundidos el oro y el rojo de las lla­
maradas del sol. Las arenas son quemantes. Kl calor ha ab.sorbido 
toda la savia de la palmera y la ha matado y está encorvada, con 
l:i cabellera rozando casi al suelo, semejante á una mujer que de-
tlina.se el arco de un desmayo. A los pies de la palmera hay un 
tímido brote de hierbezuelas tostadas, matadas también por el 
bárbaro calor. Kl manantial que nacía en aquel sitio está ciego 
asimismo. Kl aire, pesado y reseco, es un vaho, un aliento caligi­
noso. I.a aniñadaVfnni, cuya naturaleza no siente el calor, juega 
su baile. . 

Ve llegar un garzón de enormes ojos negros, que abre, disten-
oidos por el sufrimiento. I.a falta de fuerzas le obliga á arrastrar 
el arco y el carcaj de flechas, que tira lejos. Se ha rasgado la tú-
n'ca por el sitio de la garganta. Se ha arrancado el turbante. Sus 
fauces, abiertas, están secas; un sudor pegajoso cubre su carne, 
del color de los dátiles. Con locura se echa al suelo y pretende be-
,er en el manantial. Al notarle seco, araña con las dos manos, fu-

"oso, para descubrir el líquido. Nada. Llora de desesperación y 
sorbe ansioso sus propias lágrimas. 

-a gennt, sentada, como le miró llegar, le ve padecer, 
leiui *^"'""" 'lesfallece; rodea con la mirada los horizontes, tan 
1., • '"*• 'l"*^ parecen no tener límites. Sólo la línea ondulante de 

cer¿a 1 "* "̂̂  "̂ '̂  enamorado de el. Levántase, le contempla de 
besa el''.'^'^'"^'í-^ '"'^ cabellos, le besa en la nuca suavemente, como 
sangre- '^'^^ i ^'""^"" muerde su propio brazo para beberse la 
conoce 1̂ ''̂ ™̂ I ^^"'^ '"^'"'•- "̂̂  «"'pea, solloza. La genni, que no 
rielo • , ' " ° 'comprende. Cuando él eleva la cabeza hacia el 
de am ""^ ' " •" ' ° ' ' ' " ' ' ''"" ^""^^ ''"̂  ^'"'-'^ ''°" >*"« '^^l''"'*- Temblando 
mas '""^ ^'' ^""-''''^ hacerse visible para que la ame. Tranfór-

• e en pantera, el animal más bello del desierto. Junto al gar-
'''̂  '" '̂̂ '̂**'̂ '̂ '^"" '̂ "^ movimientos elásticos, graciosos y lige-

mpd'^°"i "*" '^"''' P'"t^'l=i 'í "lanchas redondas y amarillas, y en 
"O üe cada mancha, un círculo negro, perfecto como ojo de 

gacela. Así se 
Ire bl, pega a el, sumisa, la espina dorsal en la arena, el vien-

iquecmo y puro al aire, queriendo cogerle con las patas. 

cuyas garras ha escondido, y por eso son suaves, aterciopeladas y 
sin uñas. 

Kl garzón, al verse cogido por la pantera, levántase de un salto. 
Pero ella se le ha prendido al cuello y bu.sca su boca. La pantera 
quiere rodearle y él de.sprenderse. Se juntan, se rechazan, huye 
él ella le alcanza, él está espantado, ella inflamada de amor. 

Kl crepúsculo va cayendo sobre el terrible dúo. 
Logra desasirse el garzón y llegar donde dejó su arco y sus fle­

chas. Arma el arco rápidamente, mientras la pantera le suplica. 
Dispara. La flecha le ha atravesado el corazón. La pantera vacila, 
anda unos pasos, pierde fuerzas. Cae junto al manantial. Obscu­
ridad. Sale la luna é ilumina el cuerpo de la genni. que se ha des­
pojado de su aspecto de pantera, pero que tiene la flecha clavada. 
Kl garzón, al ver que la pantera ha desaparecido, queda suspenso. 
La genni se queja débilmente. 

Sufre él nuevamente de sed, al cesar la tensión nerviosa. Ks de 
noche y no puede andar; no tiene fuerzas, materialmente. Siente 
que va á morir allí. Se entrega á la desesperación. Acude al ma­
nantial, araña furioso otra vez la tierra, se lleva arena á la boca 
con la ilusión de mitigar la sequedad que le consume. Tiene alu­
cinaciones, se muerde las manos para encontrar en ellas una sen­
sación de frescura, cae abatido. 

La genni comprende por fin. .\caricia la cabeza del muchacho, 
le besa largamente. Sus pequeñas alas tienen un trémolo de vi­
braciones cuando gusta sus ojos, su boca, todo su rostro querido. 
Con gran esfuerzo se incorpora, arranca la flecha de su pecho y la 
sangre brota en borbotón incesante. La genni toca su sangre, mur­
murando una fórmula mágica. La sangre se convierte en agua, 
que cae con dulcísimo glu-glu, humedece, llena el hoyo del ma­
nantial, forma un arroyuelo. Agua de cristal á la luz de la luna. 

VA garzón levanta la vista al murmurio. Da un grito de alegria 
inefable. Hunde la cara y la boca en el manantial. Ik-be palpi­
tante, sintiendo el frescor de aquella agua que le <levuelve la vida, 
que le recorre y le inunda, refrescándole con delicia. Ahito, bo­
rracho de beber, se levanta, otra vez con fortaleza, capaz, enér­
gico; coge su arco y su carcaj, y danza con frenesí. Antes de mar­
charse bebe de nuevo, sumerge sus manos, acaricia las gotas dia­
mantinas que resbalan por su rostro, por su cuello por su pecho; 
besa las que caen por sus brazos. Sale corriendo con júbilo. 

La genni le ha mirado beber con sus ojos turbios por la muerte. 
Le ha acariciado cuando él se ha acercado á ella. Fero su mayor 
caricia estuvo en su mirada. Desangrándose poco á poco, no puede 
ya ni deshacer la sonrisa con que le acogió. ICI se ha ido, y ella le­
vanta su velo con un brazo y flamea el adiós un instante. Después 
se apaga su vida y queda eternamente su sonrisa, en su rostro, 
quieta. 

To.MÁs HORRAS 

file:///caricia
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JUNTO al encanto de un foi do verbenero, popular y bullicioso, el elegante empaque de dos siluetas aristocráticas, portadoras de 
«toilettes» de la más novísima tendencia y del más depurado buen Rusto. Kl modelo de la izquierda, creado por Rey, es un delicio­

so «tailleuf'), de paño de seda, blanco, con bordados en negro, y el de la derecha, creado por Hcchofl, es también de paño de seda, de 
color «beige», con bordados en marrón 



A íroslo ^^ 

^ ^ S U T I L 

V A G U E D A D 

^ E L V E L O 

^ ' J E A Ñ A D E 

^ LA BELLEZA 

EL E N C A N T O 

' A Q U I E T A N T E 

^EL MISTERIO 

M 
AGNIKICA, radiosa, arquetipo del ideal femenino, es Venus sur­

giendo á plena luz de las ondas azules del mar de Citerea. 
Como la Verdad, la Belleza tiene su símbolo en la desnudez mara­
villosa de la Naturaleza... 

Pero, ¿está en ese libre esplendor la mejor poesía? No. La imagi­
nación, creadora y artífice, pone siempre lo más bello en lo descono­
cido, como el corazón pone las mejores ilusiones en el deseo no logrado. 

La Naturaleza hizo á Venus desnuda y el primer poeta la cubrió 
de velos, presintiendo que más que en la forma neta y libre, el en­
canto está en la línea que se adivina, en el hechizo que se recata, en 
la quimera que nos forjamos sobre la realidad no conocida. 

Yel velo, nube y gasa, cendal de poesía, cubrió á las vestales en los 
templos y á las sacerdotisas en las fiestas paganas y luego á las don­
cellas del cristianismo y aún tapa la venustidad de las favoritas del 
profeta. 

La mujer de hoy tiende sutiles gasas sobre su rostro, cuelga de las 
alas de su sombrero la gracia vaporosa del velo, buscando para su be­
lleza ese tono medio de la discreción que es el secreto de la elegancia esa 
vaguedad imprecisa en la que reside el interés inquietante del misterio 

Y así, Fémina moderna y cosmopohta acata la tradición universal 
usando el velo transparente, sutil como su espíritu, incitador como 
su belleza, lleno del hechizo encantador y vago—poesía misterio y 
deseo—que es lo que más nos atrae en ella, y el secreto indescifra­
ble, eterno y amable de su alma. 



M lí L E G A N C 1 A S 

Vestido de crepelina blanca complenicntado 
con un echarpe en blanco y negro, siendo 
también de este color el cinturón y la cinta 

del sombrero 

\'e-itido de *reps» marino, de corte 
recto, abierto á los lados desde la 
cadera. Corbata blanca y echarpe 

azul 

Vestido de tcrépe geor^ette» color 
beige, con la falda en volantes, así 
como la capa , hecha d e la mis­

ma tela 

LAS T E N D E N C I A S DE LA A O D A 

) : 

^ 

TIJL verano luminoso y alegre ha traído consigo la orientación casi definitiva 
^ ^ de una moda. 

Con la caricia tibia <lcl sol despertáronse las mas bellas ideas y aparecieron 
los trajes ligeros y vaporosos, de juvenil encanto y seductora gracia. 

Kl traje deportivo ha tenido una aceptación unánime, siendo la toiíeite 
ideal para las mañanas cálidas del estío. 

La falda se acorta sensiblemente; pero siempre conservando su línea recta y 
airosa. Imperan los trotteurs, que tienen algo de bohemio y de masculino, y 
esos trajes de telas sutilmente encantadoras y con bellos motivos floridos como 
la estación. 

La moda es muy sencilla actualmente; las mangas cortas son casi obliga­
das en los trajes de paseo y de té, prescindiéndose de ellas en los de noche. 

Los trajes de mañana se hacen con manga larga y estrecha, y las telas pre­
feridas para ellos son el reps, 6 la gabardina de tonos claros. Kn las faldas, si 
son de tejidos ligeros, se usa mucho el plisado, pudiendo decirse que es éste el 
único adorno de estos deliciosos vestidos. 

Kl imperio del ecAac/íe es indudable este verano; todos los trajes ligeros lo 
llevan, ó, en su defecto, parece indispensable un lichu de colores muy vivos. 

Ks una moda bonita y práctica, aunque algunas veces, justo es confesarlo, 
nos agobia un poco en los días bochornosos; pero no hay más remedio: la tirá­
nica moda así nos lo exige, y nosotras así lo acatamos, ante la perspectiva de 
días más frescos en que necesitemos una prenda que no sea pesada, pero que 
nos resguarde un poco. 

Hl echarpe es bello y elegante, y armoniza muy bien sobre un 

V'cstúio (ie gran nuKla y 
hecho en Teps* color ave­
llana, sin más adorno qne 
los lH)tones, Echarpe de 

seda en beige y negro 

Vestido d e [Mipelin azul, 
adornado con ancho galón 
beige. La falda estrecha y 
la chaqueta larga producen 

un efecto encantador 
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Vestido lie verano en «crépe marocain» blanco y azul, con bordado en tonos 
vivos. Modelo Rey 

Vestido en lanilla blanca y ne(,Ta, con chaqueta de «crepé georgette. blanco. 
Modelo Trancis 

traje de tarde; anudado con gracia, hace muy 
airoso. 

l'ara el uso de esta prenda no se necesitan ni 
consejos ni explicaciones; la gracia está en la espon­
taneidad, y ésta es la que da el verdadero chic. 

l-o que sí es indispensable es que la tela del traje 
armonice con los tonos del echarpe. 

1-indísimos motivos de flores asaltan la moda este 
verano sobre las telas sutilí.simas. También las sedas 
lie dos caras, tan de moda actualmente, son de un 
efecto sorprendente y maravilloso. 

I-as que más se estilan son, por un lado, de tissti 
"late, y por p] o^^^ ^^^^^, ^^ colocará como fondo, de 
aspecto muy brillante. 

También se llevan mucho el crespón de China y 
Lo"""^"'^'"" ^'^^'''"ipa'lo f n colores. La crepcline y el 
cía^'^"'^' '^°" "lot 'vos de flores, son de una elegan-

•uprema para confeccionar los trajes de taide. 
indi*^ ^"'^'^' '^ batista y la muselina son las más 
pone "* "^^^'^ vestidos mañaneros del verano. Ellas 
nint^' """^ ""^'^ '^'^ <:olorM en la playa y dan una 

" S u T ' '"""""^•"•-^'1 =" paisaje 
ara os trajes de noche, el crépe georgette bri­

llante es lo 
que más domina. Se usa asimismo la 

Lindo vertido de lanilla 
azul marino, muy propio 
para jovencita de quince á 

veinte aüot 

seda de dibujos, y como adorno de estos trajes, el 
maraboul ofrece hoy una gran novedad. 

Cuando la canícula dé paso á los días frescos, la 
moda llegará con sus nuevas iinposiciones, aunque 
esta vez con ligerísima alteración en lo fundamental 
de la línea y la silueta. 

1.a casaca preferida en esta temporada es muy 
original. Se hace en forma de camisa recta y se la 
sujeta al talle con un cinturón ó con una banda. 

Se emplean para estas casacas los estampados y 
los colores vivos, cosa que hace muy juvenil y 
airoso. 

La falda amplia, en plegados, hace muy bien con 
estas chaquetas; son de muy buen gusto y resultan 
muy airosas al andar, porque hacen la figura muy 
esbelta. 

Los trajes de cuadros, sobre todo para los trajes 
deportivos, están muy en boga; abotonados de arriba 
á abajo, resultan muy bien. 

l 'ara los trajes de levita se utiliza el reps en dife­
rentes calidades, desde el más fino al más grueso. 
Los abrigos se confeccionan con terciopelo de lana 
íinísimo. 

ANGELITA 
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E L V É R T I G O V E R A N E A N T E 
I A escena se repite todas las semanas; es el momento de la marcha del hotel de 
^ lujo... Llenan el cuarto las maletas parcheadas de etiquetas con los nombres 
<]ue suenan á lujo cosmopohta... Febrilmente hay que arreglar, ¡otra vez], el equi­
paje, porque el expreso aguarda.... 

Y mientras la mujer se entrega animosa á la tarea, el marido piensa melancó­
licamente en que todo su veraneo se compone de estas dos cosas absurdas: la ne­
gación de todo descanso y el coleccionar etiquetas ferroviaria» para los baule«.,. 
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Precioso niíxlclo de terciopelo planchado, color azul pmsia, con un velo de igual 
tono. Modelo I.oontine 

I'avoreredor sombrero en «crépe georgette*, en tono tbeifíe* muy rlaro, adornado 
c«n encaje. Modelo Lewis 

EL I M P E R I O D E L S O M B R E R O P E Q U E Ñ O 
Los sombreros pequeños rei­

nan entre las elegantes desde 
mucho tiempo hace; sólo dejan 
un pequeño resquicio para al­
gunos modelos grandes, que 
sombrean lindamente el rostro. 
Pero la cloche chiquita tiene 
incontables admiradoras. Se 
hacen algunas preciosas, con la 
copa muy alta, sin ala en la 
nuca y adornadas con grandes 
nudos de cintas ó pompones 

de plumas ó de flores. Para 
el próximo otoño se hacen ya 
modelos muy lindos, confec­
cionados en seda y fieltro de 
distintos colores y clases; pero 
todos muy sencillos. 

líl ala tiene diversos aspec­
tos; en unos sombreros se lleva 
echada hacia arriba, plegada 
en algunos y en otros con grue­
so festón al borde. 

Se verán también en la pró-

Sombrero de seda negra, 
adornado con una floi 

S<)nil)riio de gamuza con íaiitaMa tic i uciitas y canutitos de crista negro, 
Al lado izquierdo un lazo de gasa bordada. Modelo Lewis 

Sumbreritu de terciopelo 
negro, con adorno de plu­

mas blancas y negras 



'•racíoso EoiiiLircríto de '(iuvelina» roh>r •f'etfíe>, adornado con gasa del iiusiiio 
ttmo. Modelo I.eonlinc 

EJegante sombrero de «inoirc» color paja, adornado con un velito de igual color. 
Modelo Nandine 

LA MODA NO CAMBIA E S E N C I A L M E N T E 
xima estación kepis chinos, bi-
cornios y tricornios, bonetes 
rusos y casquetes de jockeys. 

Se llevan agujas muy bri­
llantes en los sombreros <ic 
telas obscuras. 

El encarnado, tan de moda 
este verano, se llevará mucho 
todavía, pues favorece el rostro 
y lo rejuvenece. 

Como adorno preferente do 
«•sta clase de sombrero se em-

/ i. 

plea la cinta de dos caras, y las 
flores pálidas en varios tonos, 
colocadas á placer sobre la 
copa. 

No omitiremos consignar, 
como una cosa de gran efecto, 
las cintas mille-jleurs, especial­
mente para jovencitas, y los 
sombreros bordados en perlas 
ó pequeños cabujones, que son 
de un efecto notable por su 
originalidad. 

Sómbrenlo negro, ador,,., 
do con cmta do .crciope,; f ombrcrito de pana ne^ra con cinta de •nioiré» negra y plata, y hebilla (Ir. p la 'a 

labrada. Modelo Marcelle Roze 
r^MTÍto de «tíssu» en necro 

y oro 
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L A S 

MODAS Q U E 

I N S P I R A 

E L E S T Í O 

A 
I 

9 
3 
4 

CUATRO ELE­

GANTES MODE­

LOS DE TRAJES 

E S T I V A L E S 

pvE los cuatro deliciosos modelos que recogemos en esta página, el 

situado en la par te superior, á la izquierda, es un traje de una 

encantadora sobriedad, que puede hacerse en lanilla lisa y estam­

pada, con motivos de cenefas horizontales para la falda interior, 

recta y ceñida, y para el bordeado del escote y las brevísimas 

mangas. 

El elegantísimo mwlelo situado también en la parte superior, A la 

derecha, se hace en crespón estampado y liso; va en dos tonos 

distintos para el catiesii y el plegado que complementa la falda por 

la parte de abajo, en forma de anchos tableados. 

El modelo situado en la par te de abajo, á la izquierda, es de seda 

negra fulgurante, con un volante cortado en forma en el delantero, 

y amoldado exactamente por fe espalda A la línea recta del modelo. 

Se borda únicamente en el delantero con unas pequeñas perlas 

talladas de cristal natural. 

Finalmente, el modelo de la derct:lia ¿e hace también de seda 

fulgurante negra ó de tono gris acerado. Los volantes cortados en 

forma que adornan el delantero de la falda van exclusivamente de 

un costado á otro. El traje, que queda completamente cruzado, 

lleva la espalda lisa y recta. 
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MODEIO DRECOLL 
UODELO REDFERN 

« J A Z Z - B A N D » 

T oDos los rumores de la selva, todas las estridencias de las fies­
tas bárbaras, los más broncos rugidos, los más agrios metales, 

la discorde, desenfrenada sinfonía de un huracán empujando la 
lluvia sobre tejados de cinc; los alaridos de los perros que alcanza 
un auto; los gritos histéricos de las viejas características de tea­
tro cuando fingen un ataque nervioso; el chillido del mono, y el 
croar de las ranas en las charcas, y los estridores de las rotas 
campanas, y las detonaciones de las brou-itings, y el chasquido 
ele los látigos carreteros, y el bombardeo de las tormentas... 

Y aun más... Todavía más es el iaz:-band, la música de moda en 
odos los restaurantes, en todos los casinos, en todos los salones. 

V á ese compás, salvaje y escandaloso, á esa algarabía grotesca 
e pieles rojas ebrios, las más bellas damas, criadas por los trajes 

suntuosos de la civilización, luciendo sobre sus hombros las más 
raras, exquisitas perlas, las creaciones más sutiles y magníficas, 
or ura de la imaginación de artistas y modistos, danzan, como 

í-e danza hoy. lánguidamente, complicadamente. 
uando vemos los ademanes violentos, la desarticulación si­

miesca de los músicos del jazz-band, miramos alrededor buscando 
las telas chillonas, las cabelleras crespas, los labios abultados y 
los ojos bovinos de las negras hotentotas, sus bailes epilépticos, 
sus gritos de pajarracos tropicales... 

Vero no... El escenario parece trazado por el pintor de cámara de 
una corte galantey suntuosa... Y bellas mujeres blancas, gráciles, 
cultas, reviven los mitos clásicos de las encarnaciones de Venus 
madre. 

¿Cómo evitar ese contraste, ese choque entre la música bárbara 
y el ambiente y las personas supercivilizadas? 

Es posible que el jazz-band rime en nosotros con un fondo atá­
vico, de rudeza, de instintos fieros, de sensaciones primitivas, 
que el barniz de los siglos no ha cubierto por completo... 

Y entonces nos es forzoso pensar que así como en la Naturaleza 
se operan esos prodigiosos «saltos atrás» que los fisiólogcs estudian, 
en el arte y en la cultura ocurre lo mismo. 

Y que el jazz-band es el «salto atrás» que en la música y en el baile 
da el mundo civilizado recordando á sus primeros progenitores... 



4» ELEGANCIAS 

LOS GRANDES MODISTOS 

FRANCESES LANZAN 

T O D O S LOS D Í A S 

NUEVAS y ORIGINALES 

C R E A C I O N E S 

MODELOS PAOUrN 

f-:s Vfrtladeraineiite encantador el efecto de esfa tiíníca <fe punto de seda, en negro, ladrillo, gris y blanco. Ks de 
forma recta, sin inangas, y va ab'erta á los r(»slados en toda su longitml. Se la sujeta á la cintiira cun un brotlie da 

píata. Completa la elegante .toilette* un stMnlirerito de fieUru gris con cinta neííra 

Tara los deportes, para la playa, 
para las excursiones maritimas, ha 
ideado Paquín este lindo vestido de 
•crépe niarocain» blanco, con cha-
tguetita de la misma tela en azu[ 

niarino y vueltas blanca'» i 
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LOS ARTISTAS DE LA 

MODA TIENEN SIEMPRE 

UNA IDEA GENIAL 

PARA REALZAR LOS 

ENCANTOS DE LA MUJER 

MODEI-OS PAOUíN 

de «I?l, /" " ^ T " ^^*^' ^'^ Paqnín, realza loi encantos femeninos v « por todí« extremos rerx) neiuiable La scnciürz 
est i nr""^*'*"!""^"' ^' '^"•"^ '"a'^'i» ' 'el « répe m.irorain. con punto hecho, su adorno de Rüsto depura isuno. ha.'cn d t 

^ ! renda la creación ideal v dcíeada. En trnje de larde no cabe mavor acierto. MI sombrero es d<- fieltro inalva 
con cinta nc^^ra 

He aiiii t.mibion .1 l.i dcre< ha c^tc 
ino.ielo Ijndisiino \ ¿i propisi t- ípaní 
viaje <̂  excursiones en «auto.. Hs de 
IK)peIni azul marino con adornos en 
blanco. La blusa de seda va ceñida 

con un cinlurón de cuero 



M i: ¡. F G A \ r I A s 

E S T A M P A S F R Í V O L A S 

L O Q U E VA D E A Y E R A H O Y 

T A estampa tiene un encanto arcaico, muy gentil, muy (emeni-
*^ no... y muy antiguo... No es más que de un relativo ayer bas­
tante próximo, y parece que nos separan varios siglos de esa fi­
gura de mujer con su cabellera empolvada, su pomposo miriña­
que y su lunar de terciopelo en la mejilla 

Todo un mundo amable y recatado parece surgir al conjuro 
de esa figura: con ella riman las tertulias en los estrados proceres, 
eir torno al brasero de cincelado cobre, bajo las afiligranadas ara­
ñas de cristal, en la que lloraban sus lágrimas de cera las bujías 
perfumadas de rosa... Las damas venerables y los abates soca­
rrones platicaban en un ángulo sorbiendo rapé de historiadas 
tabaqueras; circulaban'los fámulos con bandejas, en las que por­
taban soconusco y azucarillos .. Los petimetres buscaban pa­
reja para las figuras ceremoniosas de un rigodón ó para la gracia 
cortesana de un minué, y las damiselas hacían dengues y re­

pulsas á los versos gongoriiios de un viejo poeta galante de 
salón... 

En esa misma mujercita que antaño vestía miriñaque y ape­
nas sabía salir de su tertulia hogareña, ¿quién reconocería á la 
muchacha de hoy, partidaria del plein air, dominadora del lenni<, 
diestra al volante del auto, que baila el shinimy y se corta el pelo 
en melena provenzal y habla el urjo/ cosmopolita de los grandes 
hotelc". de moda? 

Lo qnc va de ayer á hoy podríamos medir melancólicamente. 
Y, sin embargo, ;en qué consiste la diferencia? En la anchura de 
im traje, en la disposición de un peinado. 

l'ero, en el fondo, el lunar de terciopelo de ayer y la pomposa 
talda de antaño encubren lo mismo que la audacia deportiva y la 
tennue sintética de hoy: la grac-ia inmortal—red y estímulo—de 
la coquetería femenina 
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EL D E P O R T E P I N T O R E S C O Y;¿ ELEGANTE 
J A fantasía del dibujante ha trazado la estampa ideal—íomo 

el paisaje de una novela romántica—para esta pareja de 
deportistas elegantes. 

No hay en ella el dinamismo, la febrihdad del deporte público 
en la disputa de las regatas que se celebran bajo el cielo norteño 
en las playas cosmopolitas de moda. Todo es paz, ritmo, armonía, 

lancha, como un esquife ideal, se desliza quedamente por el 
^go, que tiene el color azul del ensueño, y en el que emergen los 

Cándidos nenúfares, flores del agua, como estrellas caídas y flo-
íintes, de una blanca carnosidad sensual. 

a pareja, muy moderna, muy estilizada, se adormece en la 
I * "^vegación. La tennue masculina evoca la playa rútila de 

'M grandes pruebas náuticas; la fémina tiene la inmóvil 

ng>dez de esas figuras que decoran-como protectoras para la 
sue r t e - l a s proas audaces y tajantes de los navios clásicos. 

Y, sm embargo, todo parece sobrar por la languidez que se adi­
vina en el momento, por el ritmo lento que los finos remos han de 
imprimir al esquife. 

Es la estampa, á pesar de su amable estilización, como la cari­
catura del deporte, que muestra su parte cómica en cuanto la vio­
lencia y la fuerza se elegantizan. 

l-a pareja en traje deportista para pasear gratamente por un 
lago, ¿no revela la desproporción entre el uniforme, la superflui­
dad del traje, en relación con la minúscula utilidad del esfuerzo? 

Y la elegancia, toda la moda, ¿no será quizá sólo eso, el alar­
de de lo superfluo y la armonía de lo innecesario? 
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N U E S T R A S 

L A B O R E S 

' I 'oDO el mundo se queja de la careslía 
^ de la vida, de la casi imposibilidad 

de arreglar una casa ó reformarla sin in­
currir en grandes dispendios. Acicaladas 
por estas dificultades las mujeres que gus­
tan hacer de la vivienda una obra de arte, 
decidiéronse ha tiempo á confeccionar 
ellas los objetos que tan fuera del alcan­
ce económico de la mayoría ofrecían los 
comerciantes; y se volvió, como en los 
tiempos antiguos, á elaborar á mano y 
en la casa muchos de los elementos de­
corativos del hogar, entre ellos las alfom­
bras. Tropezóse, empero, en la elabora­
ción de éstas con un obstáculo serio, el que representaba la 
enorme cantidad de horas que dicha labor exige y de las que no 
dispone la mujer moderna, obligada á actuar en innumerables 
esferas de la actividad social. \ fuerza de trabajo y de constan­
cia lograban muchas hacer un tapiz ó dos; pero de ningún modo 
surtir la vivienda toda, como hubiera sido su deseo. 

¿Qué hacer entonces? 
l,a contestación nos la da una mujer de gran sentido artístico 

y comprensión práctica, lanzando unos modelos de tapices de 
fieltro adornados con aplicaciorK>s de lo mismo. 

El éxito más rotundo acompañó á su esfuerzo. Realmente, nada 
más decorativo y gracioso que estos modelos que hoy se apresu­
ran á copiar infinidad de mujeres habilidosas que saben y gustan 
aprovechar las oca.sioncs de mostrar su aptitud y su buen deseo. 

Tiene esta labor, sobre las otras ventajas, una inapreciable 
para las personas nerviosas, y es que desde el primer momento 

AplicaciüTies formando guínialdas ('• iini-
talKjo cestas de frutas, realizadas en cu-
lores brillantes sobre fieltro de entona­

ción neutra 

TAPICES CON 

APLICACIONES 

puede calcularse, con casi absoluta exac­
titud, el coste del tapiz y el tiempo que 
ha de exigir su confección. 

El método á seguir en la realización de 
una labor de esta clase es comprar un 
fieltro que armonice con las cortinas y 
entonación general de la habitación á la 
<iue se destina, y cortarlo en la forma y 
del tamaño que se quiera, y acto .seguido 
transferir á él un diseño acusado y senci­
llo. Esto se logra pasando primero el di­
bujo á una cartulina, y recortando ésta, 
colocándola después sobre el fieltro y di­
bujando los contornos. 

Esos mismos trozos de la cartulina sirven para recortar las apli­
caciones, cuidando de hacerlo en un tamaño un poco mayor que 
el original. Cuando estas aplicaciones forman grupos de flores ó 
frutas ó cuando llevan otras superpuestas, conviene unirlas an­
tes de coserlas á.pespunte al tapiz. 

Las aplicaciones no necesitan ser de fieltro; un paño bueno pue­
de substituir á aquél; pero desde luego su duración será, en tal 
caso, menor que la del fondo. 

Lo que hay que cuidar mucho es el colorido de estos tapices, 
procurando no sólo que armonicen con el resto de la habitación, 
sino que formen una nota grata de color. Pueden, por ejemplo, 
combinarse con gran éxito el beige, el azul nattier, el magenta, 
el verde y el azul obscuro, y resulta lindísimo un fondo color mal­
va orlado de bandas color violeta y aplicaciones de un rosa apa­
gado. Pero en este terreno el gusto personal es la mayor garantía 
de acierto. 

^ .„ 

« « « ^^D • » it « ^^D 9^ « Jü^ ^^D 
Aplicaciones de dibujo couveucional sobre un fondo muy rlaro 
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N O . N O N O 

/~*ONFKSAREMOs, aun cuaiido á nadie, como es lógico, le importe 
nuestro modestísimo parecer, que no hemos logrado nunca 

ser tolerantes con la originalidad rebuscada. 
Resulta insoportable toda mujer satisfecha de sí misma, necia­

mente convencida de que cuanto hace y dice se diferencia por com­
pleto de cuanto expresan y llevan á cabo las demás mujeres. 

Empezaremos criticando, ¿no os parece?, á las que por que­
rer dar sello de originalidad á las cartas que escriben, adoptan 
papel y t inta especiales, y, sobre todo, emplean un carácter de 
letra «gigantesco» y picudo, que acaba por ser indescifrable; mu­
cho más dado el sistema que también adoptan de saltar de la 
primera carilla á la última, seguir en la segunda, y luego, para 
colmo de confusión, cruzar laberínticamente las líneas. 

Condenemos también, ¿cómo no?, la exagerada sensibilidad, si 
se t ra ta de acontecimientos que no deben conmover, así como la 
incomprensible frialdad ante motivos verdaderamente tristes. 

Pues ¿y las frases ampulosas, retumbantes? ¿Y los gestos pre­
parados y efectistas? ¿Y el extranjerismo? 

Nuestra paciencia padece cada vez que oye exclamar á una de 
ellas: 

—¡Como yo soy una mujer tan especial!... 
No se nos alcanza que pueda ser desdeñada esta frase de Saint-

Simón: «Prueba infalible de mezquindad de espíritu es alardear 
de originalidad.» 

Debemos condolernos de que no pocas jovencitas suspiren afa­
nosas por ser originales y llegar á titularse esprits /orts, para que­
dar, ¡pobrecillas!, en esprits étroits. Son las mismas que á cada mo­
mento dicen; «¡Qué quieres! Comprendo que resulto una original; 
pero así pienso, así soy, y... ya no tiene remedio.» 

Con esta historieta de la originalidad, esas mocitas indepen­
dientes (¡1) declaran que no se ciñen á regla alguna; que deciden 
hablar cuando debieran callar; leer cuando fuera bueno conver­
sar, y dormir durante las horas destinadas á la actividad; moci­
tas que, venga ó no á cuento, dan su opinión hostil, y nunca su 

brazo á torcer, acerca de gentes y 
cosas merecedoras de indulgencia; 
que parlotean desenfadadamente 
de cuanto ignoran; que se expre­
san, se sientan y se mueven con 
afectación; mocitas, en fin, que 
sólo consiguen ser unas vulgares 
excéntricas, y que se amparan en 
cierta audacia digna de mejor 
rumbo... ¡Y no digamos nada si se 
proponen imitar á cualquier mujer 
de vistoso relieve y escaso mé­
rito! 

Chateaubriand opina que la per­
sona original no es precisamente 
aquella que no imita á nadie, si­
no aquella á quien nadie puede 
imitar. 

Se nos figura que la original au­
téntica «hace» originalidad como 
monsieur Jourdain hacía prosa; 
sin saberlo. No alardea de ello; 
pero las ideas fuertes y verdade­
ras la obligan á expresarse since­
ramente. Cuanto más naturales 
son los sentimientos que la ani­
man, más y mejor se traducen de 
un modo personal. 

1.a mujer sana de alma, despro­
vista de snobismo: la mujer que 
siente con intensidad las bellezas 
de la Naturaleza y del Arte, en­
cuentra, para fijar su encanto y 

; : ^ ; ! r . , ! : t , a ' E r u «"^ entusiasmos, palabras robus-
«baqueta de lana y seda tas que tienen la firmeza de lo 
ton dibvtius búlgaros en , , i _ • i i 

blanco y „egro verdadero y la gracia de lo expie-

\e5tido de vuela malva con cenefa estampada en azul y blanco Modelo Redfcrn 

sivo. Da su originalidad lo mismo que una rosa su perfume: sin 
esfuerzo propio, sin sorpresa para nadie. Lo que dice, lo que hace, 
no es con el propósito de llamar la atención, sino de rendir culto 
á lo sincero. Su originalidad la aprecian los demás; ella, ni la sos­
pecha. 

Causa risa ver á señoras de edail madura «jugando á jóvenes 
originales»... 

Pero cuando se contempla á muchachas gentilísimas sentando 
plaza de originales; muchachas cuyo principal atractivo está en 
la lozanía de las impresiones, de la espontaneidad, de la natura­
lidad, entonces nos apenamos como ante una profanación, ya que 
las falsas originales hasta suelen carecer de recato... 

Una escritora extranjera citaba no ha mucho, á propósito de 
estos «casos», el de una jovencita perteneciente á una distinguida 
familia, niña equivocadamente, libremente educada, que acababa 
de presentarse en una soirée, é iba, ó parecía que iba, sin corsé, 
luciendo solamente una especie de túnica ceñida y acusadora, de 
la cual no se sabía si era bata íntima ó vestimenta para bailar 
danzas griegas...; el rostro rodeado de cabellos en desorden; las 
orejas casi ocultas; los labios excesivamente rojos; las mejillas 
con tanto carmín como los labios; las cejas ridiculamente afeita­
das; los ojos dentro de un círculo obscuro, obra de un estudiado 
lápiz especial, y los pasos no menos estudiados y especiales... 

Tomó en esa animada tertulia, y sin que se lo brindaran, el 
mando de la conversación, y halló medio de advertir dos ó más 
veces que ella era'«diabólicamente original». 

Los concurrentes, no bien se ausentó, se preguntaron: 
—Pero ¿"es posible que esa criatura, y otras así. puedan ser unas 

originales, encantadoras, hechiceras, atractivas. 
Con rara unanimidad respondieron todos, y hacemos nuestra la 

rotunda contestación: 
—No, no y no. 

SALOMÉ N U S E Z V TOPETE 

file:///e5tido
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A L E G O R Í A 
N Á U T I C A 

I^A figura de la «yachtwoman» es el símbolo y la síntesis del veraneo elegante. Con su gorra 
marinera, su «jersey» y su falda, en cuyo plisado parece remedarse la panda extensión 

del mar tranquilo del estío, rizado por ondas gemelas, la deportista encarna el veraneo 
mundano en las playas cosmopolitas, mientras las yolas de aguda proa van como flechas 
rayando la a/ul extensión, y la victoria aletea entre las velas latinas de los balandros, 
y el aire, impregnado de yodo, acaricia en besos suaves los bellos rostros, dando á las mujeres 

una admirable apariencia de estatuas vivas, talladas en ámbar claro... 
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LAS EDADES DEL AMOR 

C F . X T A edad... 
~̂̂  Margarita se ca>ió... ¿Qué impresión guaida de aquella 

nueva y definitiva experiencia? l 'na vaga sensación de estar re­
presentando un papel que no sabía, papel que además llevaba 
anejo el viajar mucho, cambiar incesantemente de hotel, pasar 
por ciudades desconocidas, para luego volver á instalarse en su 
piso y seguir viviendo. ¿Como antes? 

i.Vh! Ksa es una pregunta que Margarita se ha hecho con fre­
cuencia. 

Como antes en muchas cosas, en forma nueva en otras; pero, 
desde luego, el cambio sólo había afectado á su vida exterior. 

Había... porque tal ocurrió en un principio. 
Había... hasta que nació su hijo, porque en eso ha visto Mar­

garita colmadas sus esperanzas. La casa... está habitada. 
Tiene un hijo que se llama Fernando, como su padre, y que es 

el retrato vivo de Margarita. 
El nacimiento del chico sí que había operado una revolución 

en el corazón de la nena, l a n sensible habíase vuelto, que la me­
nor cosa la causaba una emoción profunda. 

¿Habrá algo más dimmuto, más frágil, más falto de forma defi­
nida que un zapatito de punto de un bebé? 

I'ues bien: la vista dé uno de estos accesorios del indumento in­
fantil en medio del pasillo había estremecido un día el corazón 
de Margarita, á tal punto que al recogerlo, caliente aún del con­
tacto reciente con el pie de su dueño, visibles las huellas de unos 
deditos inquietos; tanto, que uno, el gordo, había logrado abrirse 
paso por entre los puntos, dejando un boquetito ledondo; había 
llorado y reído como una loca. 

Como una loca; así lo había reconocido ella misma al interro­
garla Fernando acerca de las causas de su emoción. 

Pero de todo esto hacía ya mucho tiempo. 
¿Mucho? 
A ella le parecía que sí; pero, consultadas las fechas, no resul­

taba tanto. ¡(.)ué cosa tan extraña!... 
Desde el día de su boda hasta la lecha, en ciue nos hallamos en 

estos momentos, sólo han transcurrido tres años. Es increíble. 
Si Margarita no tuviera almanaque ni dispusiera de esos múlti­
ples medios con que se pone empeño en recordar á los mortales 
que el tiempo pasa y no en balde, hubiera creído que llevaba \ a-
rios lustros haciendo aquella vida. 

Saliendo con el niño y el ama por la mañana y con Fernando 
por la tarde y por la noche. Comiendo con Fernando y escuchan­
do á Fernando. Escuchando, no porque él sea tan hablador que 
no la ceda equitativamente tiempo y turno para decir lo que lo 
parezca. No es eso, no. 

Es... otra cosa mucho más sorprendente que todo lo que ha ocu­
rrido hasta aquí... Es... que ella no tiene ganas de hablar. 

Tan charlatana como ha sido siempre y tan amiga de expresar 
su opinión, y ahora se le pasan los días enteros sin hablar. Escu­
chando, nada más que escuchando. 

Tampoco es que Fernando sea un causeur extraordinario. Ni 
siquiera que tenga algo interesante que decir. 

Habla invariablemente de lo que ha hecho, y como tampoco 
hace cosa alguna de trascendencia, la relación no puede ser emo­
cionante. 

Tampoco puede achacar Margarita su actual mudez á tristeza 
ni á malhumor. 

Por el contrario, jamás ha gozado de tan acentuada ecuanimi­

dad de carácter. 
... ¿Está contenta? Sí, muy contenta; lo repite para sí tan á me­

nudo, que á veces se anticipa en la declaración á la pregunta. 
Hace unos días, sin embargo, Margarita habló y habló bastante. 
Fernando invitó á comer á un amigo suyo diplomático desti­

nado en Londres, que se encontraba accidentalmente en Madrid, 
y la conversación durante la comida, encauzada por el recién lle­
gado, adquirió caracteres de universalidad tan atrayentes, que 
Margarita se sintió arrastrada á terciar en ella y con viveza y 
comprensión tales, (jue bien pronto, y sin darse ella cuenta, sos­
tenía un diálogo con el amigo de su marido, en tanto Fernando 
enmudecía 

Vestido de lanilla psaKesa, en blanco y azul 
Mtxlelojean Patou 

\1 despedirse luego el diplomático, miróla con franca admira­
ción, V en presencia de Fernando, oprimiendo su mano, exclamó: 

Tengo que agradecer á usted una de las veladas más intere­
santes de mi vida; jamás conocí á una mujer dotada de tan ex­
quisitas cualidades. 

Y volviéndose á Fernando-
¿Por <iué no me habías dicho que te habías casado con una 

mujer extraordinaria? —le preguntó, 
• Extraordinaria» había dicho. 

Y Margarita había sentido al oírla como si dentro de ella se hi:-
Inera encendido una luz, bañando de claridad su corazón y su 
mente. 

Fernando, por su parte..., lo había escuchado sin inmutarse; 
había sonreído con su acostumbrada bondad; había instado á su 
amigo para que volviese á verlos (Margarita quedó como en sus 
pensó hasta <iue replicó afirmativamente el diplomático), y luego 
había bajado acompañándole hasta el portal. 

Cuando subió fué en busca de su mujer, á la que halló sentada 
frente al espejo de su tocador, y, sin hacer referencia á la velada, 
refirióla punto por punto lo que había hecho durante la tarde, 
deleitándose en la narración diaria que la presencia de su amigo 
había interrumpido. 

Extraordinaria..., era una mujer extraordinaria... 
Siendo soltera, habíase visto con frecuencia adulada hasta la 

exageración deseada, como mujer, y admirada por la gracia de su 
conversación; pero nadie la había llamado hasta ahora extraordi­
naria, y si lo habían hecho, ella no lo recordaba, no había com­
prendido lo que significaba. Ahora sí... podía apreciarlo. ¿Y Fer­
nando, se habría enterado? 

H E A I R I Z IIALINDO 
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Después del nerviosismo, de la agitación-y 
del cansancio de una no<he de fiesta, ¡qué 
grato será envolver el cuerpo tibio y ar­
mónico en la suntuosidad de una capa como 
ésta en *larne» v e r d e y encaje de plata, 
guarnecido con unos suntuosos adornos de 
plumas, también verdes!... Modelo Madeleine 

et Madeleine 

L A S P L U M A S D A N SU 

ARISTOCRÁTICA ELEGANCIA 

A LOS MODELOS SUNTUOSOS 

DE «TOILETTES» ACTUALES 

F,l mismo adorno do pieles que veíamos en el 
anterior m<Klelo de capa aparece también 
aqui. poniendo su lujosa elegauíta en este 
espléndido modelo para «soirée», tan sobrio y 
tan elegante á un mismo tiempo. Puede ha­
cerse en «fremissante» blanco, guarnecido con 
un zócalo de plunuis del mismo tono y ador­
nado con perlas «strass*. Modelo Charlotte 
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F.sle bell'simo moilelo so cifte al cuerpo y lo 
modela ron lineas il e impecable ele(!alicia 
y suprema distinción. Su coufeccirtu es ije 
una extremada iotriiNiad, y en ella vemos 
imperar también, como en los modelos de la 
p lü ina anterior, los a<loruüs de plumas. Pue­
de hacerse en «lame» de plata, con adornos 

de perlas de cristal Modelo I'rancis 

Á LA SUPREMA Y MAJESTUOSA 

DISTINCIÓN DE LOS TRAJES DE 

NOCHE LAS PLUMAS AÑADEN 

UNA BELLA ELEGANCIA MÁS 

Y finalmente, en este últimnmotielo podemos 
ver también que para U« trajes de «soirée» 
las plumas son ahora un adorno indispensable 
y belUsinio. I-a aristocrática ele^íaiuia de unas 
plumas riman muy bien con este delicitiso mo­
delo, hecho en -lame» rosa y plata y Kuar-
nccido con aquel adorno á los dos lados de 

la falda- Modelo Francis 
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L A M U J E R 

M O D E R N A E S 

C O M O F L O R 

E X Ó T I C A 

y CIMBREANTE 

D E L Í N E A S 

D E L I C A D A S 

W o no J)U(H1() confeccionar tra-

^ jes para una mujer que tenga 
curvas), dícese que exclamó un 
célebre modisto parisino hace poco. 
al serle presentada una nueva y 
riquísima cliente, cuya contextura 
física hubiera entusiasmado al más 
exigente sostenedor de la estética 
de hace unos años; pero no estaba 
de acuerdo con los modernos cáno­
nes de belleza. 

En efecto: para lucir debida 
mente las creaciones ideadas por 
los maestros del arte de la cos­
tura, esas mágicas vestimentas, 
adherentes y suaves, de tejidos 
transparentes, tan leves que pare­
ce imposible hayan sido fabricadas 
por manos de hombre, es preciso 
que el cuerpo de la mujer sea frá­
gil hasta la exgeración, ondulante 
al moverse; pero no por la forma 
en sí, sin relieves marcados ni 
ángulos duros; de lo contrario, 
confecciones más bellas se conver­
tirían en grotescas fundas. 

Cierto que el tener un cuer­
po así exige constantes cuidados: 
masaje, ejercicio físico, gimnasia 
y una total abstención de ali- • 
mentos cjue puedan producir grasa 
superflua, y no todo el mundo tie­
ne la fuerza de voluntad que ello 
requiere, aparte el que muchas 
poseen, naturalmente, una contex­
tura física robusta, huesos grandes 
y fuertes, en cuyo caso lo mejor 
es buscar un modisto más aco­
modaticio que el de referencia, 
<|ue se resigne á buscar modelos 
apropiados. 

En todo caso, ha de procurarse 
la mayor delgadez posible, por­
que el traje moderno siempre tien­
de á hacer de la mujer una /lor 
exótica cimbreante de talle recto 
y tan delicado, que teme una 
pueda quebrarse al menor golpe. 

I,o mismo el jersey, ese delicioso 
jersey de seda, sin mangas, es­
cotado de hombro á hombro, ador­
nado de un vivo al bies y de un 
bordado en sedas vibrantes, al 
que acompaña, bien una falda lisa Udi' ¡«so •jersey» (ie st-íia, adornado ron un bies y bordado de gran fantasía, acompañado de una faldita de seda 

plisada en menudo 
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Linda intí-rpretactón del \-estido de línea rería, compuesto de un 
chaleco y falda de volantes en dos tonos 

íil triunfants vestido recto y enterizo, confeccionado de un crespón 
negro y adornado con bordados al realce 

y muy estrecha, bien la deliciosa faldita plisada, del mismo color 
que el ierscv, ó de algiin tono contrastante, que el vestido enterizo, 
el vestido funda, sin mangas, estrechísimo, cei^ido á las caderas 
por un cinturón breve, exigen una silueta, por lo menos..., dis­
creta. 

^'na de las variaciones más bonitas del vestido recto y muy es­
trecho (]ue se ha lanzado este año es ol modelo compuesto por 
una especie de chaleco hasta las caderas, cortado en punta delante, 
sin mangas, confeccionado de una riquísiina tela bordada for­
mando franjas, al que va unida, sin el menor frunce, una falda 
compuesta por tres volantes levemente nesgados, de los <iue el 
de arriba y el de abajo son de un color y de otro, armonizando en 
más claro el del centro. V.\ primero de ellos va abierto delante, y 

sus extremos, bastante largos, caen formando pico hasta más 
abajo de la falda. Este vestido, que es un alarde de síntesis den­
tro de lo fantástico, no puede ser llevado más que por una mujer 
de figura esbeltísima. 

Puede completarle un fJílit chafyeau ó un lanolur li.so sin más 
adorno ¡luc una cinta. 

I'or lo demás, todos los vestidos de este año se llevan con guan­
tes cortos y color negro por lo general. Y á propósito de guantes: 
las señoras se muestran encantadas de que haya pasado de inoda 
el que los hoinbres bailen sin dicho accesorio. 

jCuántos lindos modelos se han visto inutilizados el mismo día 
de su estreno por haberse permitido y extendido semejante mo­
dalidad!... 

file:///-estido
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TRES A F O R T U N A D A S 
C R E A C I O N E S PARA 
V E S T I D O S DE CALLE 

«LANZADAS» POR EL 
G R A N C O S T U R E R O 
J E A N P A T O U 
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D E MI P E R R O 

HOY otro día ha transcurrido sin que me hayan dado un hueso. 
¡Dios mío, con lo que me gustan! Me dan espinas de pescado. 

tToma—me dicen—; hoy no hay carne para ti; da lo mismo.» In­
felices, que no saben diferenciar los sabrosos huesos de carne á 
unas espinas de pescado; no quiero, sin embargo quejarme, pues 
soy un perro perteneciente á buena raza, noble:, fiel, orgulloso, que 
nunca se permitirá censurar á sus amos, que, sin mimarme, me 
quieren mucho. Ya que me siento expansivo, hablaré separada­
mente de cada uno de la familia de mi ama. 

Primero hay un señor con barba blanca; no sabré precisar su 
nombre, pues mi ama le llama ^rand pére y su mamá pire sola­
mente..., ¡acaso para abreviar! 1.a voz do este señor es muy fuerte 
y hace violentamente palpitar mi corazón cuando sin ruido entro 
en su habitación; no se separa nunca de un bastón, que cuando no 
hace uso de el descansa á su lado. ¡Cuántas veces me asustó con él 
y con gran esfuerzo tuve que hacer llamamiento á todo mi valor 
para lograr sentarme sobre mis patas traseras, en orden de tran­
quilizar al dueño del maldito bastón! Pocas veces me acaricia y 
jamás me consiente que le lama la cara; sin embargo, me quiere, 
pues nunca deja de agacharse de su alta butaca para darme de 
comer los restos de su cena; confieso que también pongo di: mi 
parte, aunque me encuentro en el comedor, donde cena mi ama 
con su mamá, y sin perder de vista un solo bocado que se llevan á 
los labios, oigo perfectamente el ruido que hace el .señor dei bas­
tón al dejar definitivañiente el tenedor encima del plato. (Ni que 
decir tengo cómo corro para acudir.) I.a mamá de mi ama es bue-
nísima; la encanta verme jugar con pan duro, que todas las no­
ches me da con la eterna palabra chenher. ¡Oucrido pan duro, vago 
recuerdo á huesos!... Sonríe la mamá de mi ama al ver con qué 
destreza lanzo el pan al aire, la presteza con que le cojo, cómo las 
invito á jugar conmigo aproximando y aproximando la corteza 
de pan á sus pies, mirándolas de reojo, observándolas por si hacen 
un gesto, un mohín, para lanzarme de nuevo sobre él; ponerme 
luego las cuatro patitas boca arriba, abrir la boca, hacer brillar mis 
picaros ojos y dejar oir un sin fin de rrrrrrrrrrr... Cuando acabo 
de comerme el mendrugo, con mi rabito en forma de cuerno me 
siento sobre mis patas traseras y pido más; entonces oigo excla­
maciones enternecedoras, repito la maniobra y consigo otro ca­
chito. Cuando, harto de jugar, salto con aplomo en el regazo de 
la mamá de mi ama, las exclamaciones .se tornan no como desea 
ría; me llama sucio y hasta se atreve á decir que la daré pulgas, 
á pesar de las enérgicas protestas de mi ama, que en seguida me 
acoge en sus brazos, cubriéndome de besos; aunque estos últimos 
no son de mi agrado, me envanece el ser tan noblemente defen­
dido. Añadiré que hay días que me está permitido echar un sueño 
en el regazo de la mamá de mi ama, que tanto temor tiene en que 

le dé algún animalillo; son días contados; es cuando lleva cierta 
falda y cuando está sentada lejos del sofá; entonces, sin miedo al­
guno, puedo dormir hasta que me diga Gch hinunter: entreabro 
un ojo, luego otro, levanto mi cabeza, doy un profundo suspiro y 
me duermo hasta oir nueva orden, que no .se hace esperar, y va 
generalmente acompañada de un suave empujón que va en cres­
cendo cuando más insisto Me bajo, me estiro, miro significativa 
mente á mi ama, que con un gesto y un hop me permite acabar 
mi sueño interrumpido, y generalmente, al son de una dulce mú­
sica que me mece y creo ver desfilar en un delicioso sopor jamo­
nes, azúcar, pasteles, gallinas..., el daceiid, con tono más autori­
tario, suena á mis oídos y deshace bruscamente tan apetitoso des­
file... Mi ama se quiere retirar; es la hora del descanso: las acos­
tumbradas buenas noches entre madre é hija, un Viens Xezi diri­
gido á mí, la puerta se abre, otra se cierra tras nosotros, paso un 
ratito en el balcón. 

.\ntes de saltar sobre el lecho creo deber hacer alguna diablu­
ra, jugar con las zapatillas de mi ama ó apoderarme de cualquier 
objeto que rueda ó que es manejable para jugar... 

Diré, aunque es poca modestia, que pocas veces estropeo algo; 
en cuanto al robar, nunca entró en mis principios; así, no es de 
asombrarse que me acuesto con la conciencia tranquila y despier­
to con la esperanza que un buen desayuno me espera; pocas veces 
salgo complacido; me dan tan sólo leche por el desayuno; tía leche 
alimenta», dicen; ¿y los huesos, acaso no alimentan?... 

He olvidado lo esencial, y eso es decir cómo me llamo. No sé si 
darán fe si digo que yo mismo no lo sé; no por eso vayan á culpar 
de negligente á mi ama por no haberme dado nombre propio; no, 
e.so no. Él caso es que me denomina por tantos, que no sé cuál es 
mi verdadero. .\notaré los pocos que acuden á mi memoria. Nazy, 
Deiby, Dreco y Louloit; este último me suena más mío, pues croo 
recordar, cuando era aún un perrito chiquitín, que me llamaban 
i nvariablemente así.. 

Tenía el propósito de hablar de mi ama; mas eso requiere mu­
cha filosofía, y sólo me siento filósofo cuando mi estómago está 
completamente vacío ó cuando estoy condenado á quedarme solo 
en mi cestitá, instalada en el pasillo; no encontrándome (gracias 
á Dios) en ninguho de estos extremos, pues al pasar mi lengua 
sobre mis hocicos tengo aún el sabor de la última cola de pe.scado 
que me comí. ¡(,)ué rica era! Y con satisfacción siento bajo mi negra 
cabeza un blando almohadón que me da tan tibio calor, que no 
me queda más remedio que cerrar ambos ojos, adoptar una pos­
tura más cómoda, dar un suspiro de alivio y decir con resignación: 
•Hasta la vista I'ilosoffa.» 

SYLVI.V HERKNY 
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EL VERANO INS­
PIRA Á LA MODA 
CREACIONES LLE­
NAS DE LIGEREZA, 
DE S E N C I L L E Z 
y D E G R A C I A 

DE los tres modelos de nuestra página, el de la izquierda alcai;za 
el más alto grado de sencillez en la confección y de sobriedad 

y de gracia en la línea. Puede hacerse en crespón blanco, con unos 
•sencillísimos adornos en tono obscuro. Kl modelo del centro, creado 
por Cora, se confecciona en encaje y «crépe georgctte», de tono «bei-
ge». El último niadelo, elegantísimo, es de «crepé.) de China blanco 
y «crépe marocain» rojo. 1-leva unos sencillos adornos en tonos blan­

co y rojo también. Mo.lelo Philippc ct Ciascón 
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Si todas las mujeres lo saben 
usted no debe ignorarlo. Para que 
adquiera su cutis la suavidad y 
finura que usted desea, debe usted 
emplear, con toda confianza, los 

Polvos de Arroz 
Flores de Talavera 

Son finísimos, impalpables, delica­
damente perfumados. Preparados 
con almidón y talco, se adhieren 
perfectamente a la piel. Hermosean 
el cutis sin disfrazarlo. Son los que 
prefiere toda mujer de buen gusto. 

PERFUMERÍA GAL-MADRID 

— DESCONFÍE ü S T E n — DESCONFÍE ü S T E n 
1''' qiiifíi tt tifrezia los proaiutos de la Pcl imei ,. cj i 
! *t precio má.\ ledmldo Kr todos lo i comei'Cii . </. E.r... i 
¡ ñn, tiítleares y Cananas, \e venden a los mismos precio'i 1 

i '' le en nue\tra.s tiendas ai J,u,ll E. ¡ógu o sospeí har de \ 

: '/ lien renuniia al mndesto marf^e nJ. utilidad en u venta. \ 
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G U I A - DE L A S A A D R E S -̂  
•pAÍA tras día ganan terreno las ideas eugcnésicas. Rara es ya la 
•̂ "̂  persona medianamente culta de los países civilizados que no 
se haya dado cuenta de la responsabilidad del hombre de hoy 
frente al hombre de mañana. 

\ 'aganientc, en la mayoría de los casos, en forma nuiy concreta 
en la minoría, impónese el nuevo criterio de que el nacimiento 
de un chico no debería ser el resultado de una casualidad ó de una 
fuerza ciega, sino la consecuencia de un razonado deseo de per­
petuar la especie del modo más perfecto posible. 

Los prejuicios convencionales se oponen tenazmente á que la 
nueva ley de la selección se abra camino; pero la verdad acabará 
por imponerse. 

Hombres y mujeres irán al matrimonio bien impuestos de las 
obligaciones más sagradas de su nuevo estado, y ellos á su voz 
guiarán á sus hijos por el sendero de la luz, les revelarán bella 
mente, limpiamente, el sagrado secreto de su origen antes de que 
se lo descubra alguna sórdida y depravada experiencia. 

No se lograrán grandes progresos en tanto no se acostumbre al 
niño á considerar estos asuntos con una absoluta pureza de espí­
ritu; pero, una vez conseguido esto, las generaciones venideras se 
cuidarán de imponer los principios eugenésicos, los de la selec­
ción de la raza. 

Los niños han carecido hasta ahora de valor en el mundo, por­
que fueron producidos por un instinto sin orden ni freno; miles 
han nacido y á miles han muerto sin haber cumplido su misión, 
más bien propagando la semilla de innumerables males. 

La excesiva mortalidad infantil es un sector que casi siempre 
va acompañado de una abundante proporción de personas demen­
tes ó anormales. 

¿Por qué? Porque éstas suelen tener familias muy numerosas, 
hijos que nacen ya débiles y que no pueden lograrse. 

Los que se salvan, llegados á la mayor edad, siguen producien­
do nuevas generaciones defectuosas, poblando los cementerios, 

las casas de incurables, los manicomios y las 
cárceles. 

Está demostrado que el robo y el crimen 
tienen su origen en ascendencias anormales. 
De ahí que los profesores y defwisores de las 
teorías eugenésicas muestren tanto empeño 
por eliminar de la clase productora de hom­
bres á los defectuosos mentales. Hasta los 
alcohólicos se ha demostrado que van arras­
trados al vicio por instintos heredados. 

Lo propio ocurre con los vagos de profe­
sión. La experiencia demuestra que de cada 
setecientos casos, quinientos no tienen re­
medio. 

El coste de albergar y alimentar á tanto 
ser desdichado es enorme; esto, unido al as­
pecto moral del problema, empuja á los so­
ciólogos á buscar una solución eficaz inspi­
rada en un más alto concepto del deber y 
una mayor pureza de vida, tanto en los hom­
bres como en las mujeres. 

No se debe permitir que contraigan matrimonio los que pade­
cen no sólo enfermedades transmisibles, sino defectos físicos que 
puedan afectar á su descendencia, y á los que apenas se concede 
importancia; como las imperfecciones graves de la vista, la mu­
dez ó la sordera de nacimiento, la debilidad de los huesos y otras. 

Cierto que si el niño recibe desde sus primeros años una impre­
sión adecuada de su responsabilidad para el día de mañana, pro­
curará ordenar su vida desde los más tiernos años, y más tarde 
evitará cuanto pueda exponerle á perder la salud ó á debilitarse. 
Se someterá con gusto á cualquier tratamiento por medio del 
cual logre fortalecer su organismo, y las generaciones venideras 
serán cada vez más fuertes y perfectas. 

El hombre y la mujer que no se 
hallen en condiciones de tener hijos 
perfectamente sanos y fuertes no 
tienen derecho á traerlos al mun­
do, y esta verdad debería ser in­
culcada á la Humanidad como 
principio inviolable. 

No es justo que se nos enseñe á 
abominar de los criminales, y no 
se nos haga ver que nosotros so­
mos la causa muchas veces del 
mal que ellos hacen. 

Aprenda la mujer que es madre 
ó que va á serlo, en la historia de 
la criminalidad universal, á huir 
del peligro de ser cómplice incons­
ciente de la existencia de tan des­
graciados sere-i. 

i 
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Vestido do lanilla á Abrigo de ireps. Rris, Vestido de crespón no- \ est idode popelín, con 
cuadros, en verde y con dil)uj.is en azul gro, con adorno de la la falda plisada > gníe-

negro misma tcU s<s botones en el cuerpo 

SE HACEN VESTIDOS E C O N Ó M I C O S 

PERO MUY PRÁCTICOS V ELEGANTES 
AbrifíQ dp lana de corle recto, 
sin adorno ninguno, sujeto al 

lado izquierdo con un botón 

Vestido de lanilla «-oior •l>eige., 
fan manga corta y cuello de 

•organdí* 

Trajecito de lana rayada, con cviello 
y puños de •organdí*. Iich:irpc de 

seda 

Vestido de crespón azul, con caídas 
plisadas sobre el pecho y cinlurón 

blanco 

Vestido de popoUn azul, con el de­
lantero de la falda plisado y larga 

chaqueta 

Vestido de mañana, en lanilla color 
avellana, con bortiados en azul y 

rojo 
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CONSEJERO 
A N Ó N I M O 

Una Sevillana.—No necesita usted, amable comunicante, ex­
cusar su legítimo deseo de saber cuanto sea posible, lo mismo en 
el terreno cultural que en el social y el indumentario, advirtién­
dole que si alguna carta de usted quedó sin contestar no fué por 
culpa mía. Carta que yo recibo se contesta invariablemente. ¿Será 
culpa del correo? 

No me es posible aconsejarla respecto á sus estudios, por care­
cer de la preparación necesaria; pero seguramente que en la libre­
ría de Hernando, calle del .\renal, Madrid, la sacarían á usted de 
dudas respecto á este punto. 

Tampoco puedo decirle la fecha en que nació el general de que 
me habla. 

La mujer más elegante y distinguida de Europa es una cuyo 
nombre ignoro, i,a conocí (de vista nada más) en Roma; pero no 
creo fuera italiana. Era alta, delgadísima, de cabellos de un rubio 
muy pálido, de cutis mate, ojos verdes, é iba admirablemente 
vestida. 

¿El hombre más elegante de Europa? Quizá lo haya sido sir 
Charles Wyndham. 

No creo que los españoles sean de estatura inferior á los de otros 
países. Depende de las regiones. 

Me alegraré mucho de verla si realmente se cumple su proyecto 
de venir á Madrid. No soy un ogro ni tengo mal genio. Por el con­
trario, el optimismo es una de mis cualidades lundamentales. 

Queda usted complacida. 
Viva el salero de las madrileñas. —Seguramente, distinguida 

amiga mía, he contestado á usted en un número anterior. Recuer­
do muy bien algunas de las preguntas rjue me hacía, y son igua-, 
les á las que formula usted en esta újtima carta. 

Sí. Puede usted usar en verano el sombrero de seda. . 
Siguen de moda los zapatos de gamuza castaña. 
l 'n mantón varía de precio según la cantidad de bordado que le 

adorna, la calidad del fleco y la época en que fué hecho. 
Creo que volverán á publicarse recetas de cocina como esas que 

tanto le han agradado á usted. 
Lo mejor para blan<iuear los dientes es lavarlos con unas gotas 

de agua oxigenada disuelta en un vasito de agua tibia, y más 
tarde frotarlos con algunos polvos de marca garantizada. 

Para afilar los dedos, nada como el masaje, untándolos de una 
buena crema y luego tirando de las puntas y macerando la carne. 

En América han pasado de moda los zapatos de punta aguda, 
pero aquí siguen llevándose. 

La gordura excesiva de las caderas se reduce haciendo mucho 
ejercicio, sometiéndose á un tratamiento de alimentación en el 
que se suprimirá totalmente la mantequilla, el dulce y las grasas 
de todo género, y casi totalmente el pan, y además aplicándose 
fomentos de una infusión de algas marinas. 

Una Africana.—Con-el cutis que usted tiene la convendría usar 
una crema muy poco grasicnta, y, ante todo, ensaye usted con el 
sistema siguiente: 

Con un palillo de dientes envuelto en algodón hidrófilo y mo­
jado en agua oxigenada vayase dando en las pecas una por una 
todas las mañanas, durante diez ó doce díaí. Lntese en seguida el 
rostro de coldcream inglés, y después de introducirlo bien en la 
pie! con un movimiento giratorio, aplí(|uese al rostro con un algo­
dón bien empapado en el líquido el siguiente preparado: Eche en 
un frasco cincuenta gramos de alcohol puro á noventa grados, 
cien de agua de rosas, cien de agua de azahar, unas gotas de ben­
juí, un poco de alcanfor, cuatro almendras amargas y un poco de 
arroz, puestas en remojo durante veinticuatro horas y luego ma­
chacadas en el líquido ya descrito y pasadas por el tamiz. Esta 
loción debe ser agitada antes de usarse. Una vez bien embadur­
nado el rostro, déjese secar .solo y apliqúese los polvos. Verá cómo 
se mejora. 

Ingenua.—De ningún modo. Yo no me burlo nunca, y mucho 
menos de comunicantes tan amables como usted. 

El olvido no siempre depende de la voluntad; sin embargo, en 
el caso de usted creo se lograría procurando interesarse por el es­
tudio de alguna cosa, de alguna nueva labor; por ejemplo y sobre 
todo, con la lectura. ¿No le gusta á usted leer? 

Creo debería usted usar para el cutis lo mismo que en este nú­
mero receto á una .Africana; pero además convendría á usted se 
guir un régimen de alimentación muy sencillo durante algún 
tiempo. Muchas legumbres y frutas; nada de grasas, café, vinos 
dulces, y poca carne. 

Encantado de poderla ser útil. 

N'estido abrigo eii •tíssu» de fantas!.-» 
esrocesa, en rojo y venle. 

Modelo Rey 

Vestido de lana verde, adortiado 
con galón plisado. 

Moíielo Dorat 

Hita de López.—Muy satisfecho de poderla complacer, y antici­
pándole mi enhorabuena por su próxima ventura, le diré que 
hace usted muy bien en preocuparse de esos detalles caseros, indi­
cio siempre del buen gusto del ama de la casa. Los almohadones 
tiel salón debería usted hacerlos de brochado, en un solo tono ó 
estampado en varios colores, colocando, por ejemplo, algunos en 
un tono ciruela y carmín muy obscuro de fondo, y sobre ellos 
otros en verde, azul ó cereza. Las formas más bonitas para cama 
turca son la apaisada y la redonda. En el despacho hacen muy 
bien los llamados «españoles», cuadrados, de lienzo bordado en 
lana ó hilo negro, siguiendo un diseño antiguo; y si los muebles 
son modernos, los de cretonas brillantes. 

Las aplicaciones de luz en la pared pueden usarse; pero á mí, 
personalmente, me gustan más las lámparas con pantallas de to­
nos vivos, bordadas en lana negra y adornadas con borlas de aza­
bache. El carmín, el naranja y el azul fuerte resultan muy bien. 
Al lado de la cama turca yo pondría, desde luego, una lámpara 
alta <) una mesa bajita con un enchufe. Para los delantales de la 
doncella, lo más ehic es hacerlos con poco ó ningún adorno, de 
tela muy transparente. Un organdí liso ó moteado es lo mejor, 
y de forma de peto pe(|ucño, y todo él plegado, rematado por una 
vainica ó una puntilla estrecha. Para la cofia, esto mismo. 

Un consejo, ya que de esto hablamos. No permita usted á su 
doncella que lleve la falda del uniforme demasiado corta, ni (jue 
use con él medias blancas, exíjala además <iue complete su indu­
mento con unos puñitos y cuello vuelto de organdi, como el de­
lantal. 
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A R T E C U L I N A R I O 
C E G Ú N lus higienistas muclonios, el (lucso es un factor de ali-
^~' mentación insubstituible, pues contiene mayor cantidad de 
proteína que cualquier otro alimento, doble valor nutritivo que 
la carne y los huevos y tres veces más que el pescado, listo, unido 
al hecho de haberse desterrado de las mesas de té las golosinas 
á base de dulce, da singular importancia á los platos confecciona­
dos de tan incomparable factor de nutrición y más necesarias las 
recetas que de él tratan. 

Kn la seguridad de dar con ello un gusto á nuestras lectoras, 
publicamos á continuación algunas de las más convenientes. 

l-lan de queso.—Se baten muy bien dos huevos y se les añade 
una taza de leche, la cuarta parte de una cucharadita de mostaza, 
ya hecha, y una cucharada grande de mantequilla disuelta, l-uego 
de batirlo todo, se agregan media cucharadita de sal y un cuarto 
de kilo de queso suave previamente rallado. Se coloca todo ello 
en una budinera y se mete en un horno moderadamente caliente 
por espacio de media hora sirviéndose al momento. 

Queso «foiuim y galletas para servir con éste 

Queso «/ondú». —Este plato es más ligero y fácil de digerir que 
el anterior. Hiérvase y póngase á remojar en una taza de leche 
otra taza llena de queso rallado. Disuélvase y agregúense una cu­
charada grande de mantequilla y sal á gusto. Hátanse muy bien, 
aparte, dos yemas de huevo, hasta conseguir que espesen bastan­
te. Añádanse á esto las claras previamente batidas también. Méz­
clese con lo demás y coloqúese todo en una budinera, y téngase 
al horno veinte minutos. 

Potaje á la Conde.—Échese un cuartillo de agua y póngase á 
hervir una taza llena de habas secas, ó judías coloradas, si se pre­
fieren éstas, cuidando de ponerlas en remojo la noche antes. Añá­
danse: dos cebollas cortadas en trozos, sal y pimienta, y cuati o 
cucharadas grandes de mantequilla. Déjese hervir hasta que las 
habas ó judias estén completamente tiernas. Bátase entonces 
todo ello y pásese por un colador fino, añadiendo el caldo que 
haya quedado en la olla donde coció el potaje, y sírvase con pan 
rallado y frito. Aumenta el sabor de esta sopa el echar en cada 
plato, al servirla, una rueda muy fina de limón. 

Magdalenas fantasía. -Se mezcla media cucharada de polvos 
de levadura con cuatro onzas de harina de hojaldre. Se bate sepa­
rado el peso de dos huevos de azúcar y dos onzas y media de 
mantequilla, se agregan dos huevos muy batidos y una taza de 
leche, y se une á la harina. Se bate todo ello un buen rato y se co­
loca en moldes pequeños y previamente engrasados, no llenán­
dolos del todo. Se colocan en el horno por espacio de quince mi-
nulos, y luego, con mucho cuidado, se sacan de los moldes y se de­
jan sobre un tamiz para ((ue se enfríen, . \parte se calientan dos 
cucharadas grandes de mermelada de albarico<iuc y otras dos de 
frambuesa, todo mezclado, y se untan las magdalenas, espolvo­
reándolas luego con coco rallado, y se sirven. 

®^ Casa 5otoca ®̂ ^ 
ECHEGARAY, 6 

LA C A S A 

M E J O R S U R T I D A 

E N 

M U E B L E S 
DF. LOS M.ÁS 

DEPURADOS ESTII^OS 

SEÜQRAS 
EL FLUJO Y ENFERME­
DADES DE LA MATRIZ 

JfíRIGACIONES r/el 
D/?. VALLEY. 
VISARLAS POR H I G I E N E Y 

PARA CVIT&n CONTAGIOS. 

D E P I L A T O R I O B O R R E L L 
^n" W M ^ r c Ü Í ! , " t ? ° " " ° " """•• '" " '^ ^' '""'«f"'" P""' <"' cuerpo sin imiar el culis. El m«|or y más económico. Premiado en Pdr!^ CjI mcior y más económico. 

Londres, Roma y Amberes. i-uiiures, Koma y Amberes. 

A«Uo, 51, BARCELONA : PueH. del Sol, 5. MADRID, y p«ri.«.cri.. 

iNo vaya encorvado!... 
Kl pi'cliu liuiicliild t s lau.-.i dr grav rs rnfcnuida 
des. La base dr tixla salud is respirar bien, l'tili-
ce nuestro cndenzaddr Prynce para niños, se­
ñoras y caballeros. Do p<'So minimo, 50 granii.s, y 
de volumen reducido. Su uso no ocasiona niiigu 
na iiioli'Stia al llivaise fácil debajo de la ropa. 
Pida folletos, adjuiitaiido sello <ÍMI(-O c i í , á 

Instituto Ortopédico, Sabaté y Alemany, 
Canuda, 7, Barcelona 
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PEINADO Á «LA RADIO » 

T J A C E mucho tiempo 
que los figurines de 

modas del peinado ape­
nas aparecen. Basta ver 
las figuras que llevan los 
trajes para notar las es­
casas variaciones, que 
consisten en llevar la 
frente cubierta ó el pelo 
tirante hacia atrás. 

El c a b e l l o cortado 
hace que no veamos ya 
esas e x p l i c a c i o n e s de 
cómo se ejecuta un pei­
nado, en las que con­
templábamos t o d a la 
complicación de partir 
los c a b e l l o s , amarrar 
u n o s mechones, rizar 
otros, colocar rizos, cre­
pés y postizos en bucles, 
bandos, tirabuzones y 
moños. 

No se sueña ya con 
esas complicaciones de 
peinados que necesita­
ban sostenerse en arma­
duras de alambre. Las 
cabelleras cortadas y los 
peinados sencillos y bien 
sujetos se vienen soste­
niendo, con ligeras variantes, desde hace muchos años. Esto no 
responde á un capricho, sino á una necesidad. La mujer, en la 
vida moderna, necesita un peinado fácil, resistente, que no la 
entretenga. De día apenas se ve la patilla rizada bajo el sombrero 
pequeño, bien encasquetado en la cabeza. 

Para los deportes, al decaer la cinta á la I.englen, vinieron las 
redecillas, colocadas sobre la cabellera en melena, ó toda sujeta 
en un nudo sobre la nuca. 

Hasta para los peinados de noche no se pasa de la ondulación 
Marcel ó del cabello liso y ajustado alrededor de la cabeza. 

Sin embargo, hay en la mujer una inquietud de renovación 
que modifica y varía constantemente las modas. 

Los grandes hechos han sido siempre origen de nuevas modas: 
unas veces dieron nombre á un color; otras á una prenda de ropa, 
á un sombrero ó á un peinado 

Cuando Franklin inventó el pararrayos, las damas llevaron el 
peinado á lo Lranklin. Consistía en un adorno alto, terminado 
en una bolita, que se colocaba en el centro de la cabeza, y de la 
cual pendía una cadenilla que colgaba sobre la espalda. 

Después, con el hábito de presenciar los más sorprendentes 
inventos, la moda no ha parado la atención en ellos y se ha ins­
pirado caprichosamente. Hemos tenido, por ejemplo, el color 
tango antes que el color aeroplano; y así como se ha llevado el 
azul Jolre, se ha preferido, en el negro, un matiz cabeza de negro, 
en lugar de negro Mussolini. 

Pero la T. S. H ha inspirado una original creación: el peinado 
á la Radio. 

Los cabellos van colocados en bandos á cada lado de la cabeza; 
una trenza muy fina cruza la frente, y todo está sujeto por cua­
tro filas de perlas, que terminan en dos aplicaciones, en forma de 
auditivos, y dan el efecto de un casco radiofónico. 

No se puede negar que es un peinado de actualidad, y, sin em­
bargo, hace ya muchos años que las valencianas, las murcianas 
y las mujeres de algunas otras regiones de España presintieron 
esa moda. El peinado d la Radio es copia exacta de e.sos rodetes 
de trenzas caladas retenidas con agujetas que cubren las orejas 
y las sienes. 

Lo que resulta ahora es que esos rodetes, que parecían estor­
bar el oir bien, son, por un capricho de la moda, el símbolo de los 
auditivos.—CARMEN 

^ NO » S S 5 ^ ^ ^ 

• •• -MEDIO SIGLO DE EXlTO-
, ¡¡¡ESPANOUSMODtJAKtSORPilENtEIIII ,•, 
\ ülraa BENTirRicos «TRANJÉIIOÜS \J 

REDECILLAS 
DE SEDA 
CU d i f e r e n t e s 
t o lores . Pese-

Si tas l ,501apiera . 
^ Enviando 0 ,50 

extra se manda 
por t o r r eo cer-
t i f i c a d o p o r 
M u l l e r Hnos. 
Fernando, 3 2 , 
Barcelona.Pun­
to de venta en 
Madrid: Perfu­
mería InjflesH, 
Carrera de San 

Jerónimo, 3 

CONSERVAS TREVIJANO 
L O G R O Ñ O 

SALES CLARKS 
l U m consiguen las parisinas conseivaí su ciaciosa esbeltez? 
Sabido fs que m» liay cu el mundo mujer romo la p a r i s i n a H"* 

sepa (üiiservar mejor sus bellas foruuis y sracia juvenil. 
¿ I n o ha ligrado la p.r.slna so proverbió! esbeltei? 
1,1 serreto reside en la conorida r u é V l v l e n n e , donde un sabio 

profescjr francés prepara las universalmente conocidas 

CADERAS 
\ti\ [larks wi üdeloazar 
I'̂ n pocos días reducen con­
siderablemente la obesidad 

P/EgNA 

lín eferto, un baño diario ó al­
terno, iKír espacio de im mes, es 
suficiente para adelgazar y re­

cuperar la esbeltez perdida 
Las S a l e s C l a r k s perfuman 

dd idosamente el baño y pn-stan al i ntis una suavi­
dad aterrio] eladü. Los baños ton S a l e s C l a r k s 

\\\ rimen en absoluto la transpiración excesiva y los 
!>lures desagradables del cuerpo. Kl empleo de las 
o S a l e s C l a t k S en la •toilette 

Jf?AZ03 y MANOS 
de la nuijer elegante v moderna 
es una iie<esidad. Los baños con 
S a l e s C l a r k s activan la circu-
lai i(iii de la sangre, fumlen las 
í.;r.l'̂ î ^ MiptTÍluas, qne son elimi­
nadas á travt's de los poros de la 

piel y proporcionan un bienestar indet ible.Las S a l e s C l a r k J so" 
altamente aséj^ticas. 

1 a P a s t a C l a r k s se emplea en masajes en 
las partes que se (luieran reducir, como l a d o -
ble l)arbilla, ios brazos, las caderas, y muy es­
pecialmente, y con resultados altamente satis­
factorios para adelgazar los tobillos gruesos. 

Precio del t a r r o : Pese tas 8 

Ue venia en las priii»i|>alrs perímn 
guerias de Iv^jiaña y ei 

Bilbao, A p a r t a d o 317 

P£C/fO 

y dro t^/£NTRE 

Prec io : P tas . 1 

D Í A Z 
«iiiiiiiiiiiiiiiiiiiisiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin 

F E R N A N D O 

F O T O G R A F Í A 

D E A R T E 
VI. 5. MADRID 

"LA GUÍA D E S C R I P T I V A " 
La Compañíu del Norte acaba de publicar «La Guía Destiiptiva» del 

verano a( tunl, que, < orno las ediciones precedentes , es un volumen pro­
fusamente ilustrado con fotografías de las pobla( iones servidas por su 
extensa red de ferrocarriles, datos históricos de mayor interés y notas 
relativas á la producción industrial, agraria y pee uaria de cada rei¡ión. 

Contiene también detalles de todos los servicios ordinarios y especia­
les de los trenes, horarios, itinerarios, tarifas, billetes á precios reduci­
dos, etc., etc., que son de la mayor utilidad para el viajero. 
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R O L D A N 
Ropa b l anca 
C a m i s e r í a 
E n c a j e s 

C a n a s t i l l a s 

B l u s a s 
para s e ñ o r a s 

T r a j e s 

d e n i ñ o s 

B o r d a d o s 

E q u i p o s 

p a r a n o v i a s 

P R E C I O F I J O 

F U E N C A R R A U 8 5 Teléfono 35-80 M. M A D R I D 
I 1 , 1 , , , • • • • • I i i i i i i i i i i n i i m i I m i l i i i i i i , i . i . i i i i i i i i i i I I I I I I 1 1 1 



(,4 !•: L tí G A N C I A S 

• ^ ^ 

Para tener una nariz bonita... 
La adiposidad que so marca en ios carti-
iagcs puede ser fácilmente reducida, dan­
do á la nariz una forma fina, elegante y 
proporcionada. Breves sesiones durante el 
sueño son suficientes para conseguir su 
transformación. Una nariz bella da al ros­
tro un encanto inusitado. La corrección de 
las facciones puede ser el éxito en la su­
cesiva evolución de la vida. I'ida folletos 
á INSTITUTO ORTOPÉDICO, Sabaté y 
Alemany, Canuda, 7, Barcelona, adjun­
tando sello correo 0.35. 

L O S C A B E L L O S "^TT't"'-
la belleza efe -

B I E N R I Z A D O S -oda mujer: 
l.A LOCIÓN IJIZADOKA PATFNTADA : 

MARÍA- MERCEDES! 
riza Lien el cabello y lo conserva : 

r izado sin influirle en nada la hume- ; 

dad ni el relente de la noche. Frus- : 

co: fitas. 6 en las perfumerías. Re- : 

mil imos donde sea al recibo del importe en sellos de ; 

correo españoles , agreg^undo 0 , 5 0 para gas tos . : 

Escribir H ESPECIALIDADES MILLAT. Santa Águeda, 28. Barcelona : 

E S E L P E R F E C T O S O S T I Í N E D Ü R D E P E C H O 

C O N F E C C I O N A D O EN DIVERSAS CALIDADES DE 

T E J I D O S D E P U N T O , D E A L G O D Ó N Y S E D A 
RI Sostén HAL'TANA es dechado de perfección y ele­
gancia, de corte inimitable y confección esmeradísima 

BARCELONA: Villa de Para. Fernando, 32; Grandes Almacenes «El Siglo.,— 
MADRID: Almacenes Ro<lrfguez, (irán Via; Altisent v Compañía, Pel-gros, 20; 
Ruiz de Veldsco. Mayor, 11.—SAN SKBASTIAN: GreRorio Landazábal, Garihay, 
24.—GIJON: Pinera Hermanos, Corrida, 30.—AVILKS: Casa Herminio.—CORUÑA: 
Constantino FernántJez, San Andrés, 51.—VIGO: Albino Piñeiro, Principe, i.— 
SF.VILLA: Rafael L^lot , Alvarez Quintero, M.—MALAGA: Ana Ntaría Florido. 

Mar(]in's Larios, f>. OVII'.DO: José Ñuño, CiniadeviUa, 32 
Ú N I C O S I M P O R T A D O R E S : 

Miiller y Compañia. IlAKCELONA. Aviñó, 20. Apartado 51, quienes enviariín 
prospectos con precios á las plazas donde no tienen punto de venta 

PARA ADELGAZAR 
EL nEJOR REriEDIO 

M i ^ DELCADOSE 

P E S QUI 
NO PERJUDICV Á l.A SALUD. SIN VODO, 
NI UEfíIVADOS DE V()D3 NI TJIYROIDINA 

C O M P O S I C I Ó N N U E V A , D E S A P A R I ­

C I Ó N D E LA G O R D U R A S U P E R H L U A 

Venta en tenias las farmacias, al precio de 
8 peseta-; f r a s c o , y en el Laboratorio 
*PKSQUI»- Por correo, 8,so. Alameda. 17, 
San Sebastián ( G u i p ú z c o a , E s p a ñ a ) 

i ALFONSO i 
: F 0 T Ó G R A I- 0 : 
• FUENCARRAL, 6 : 

j M A D R I D j I 

P E R O V E T A S MERCK 
N U E V O D E N T Í F R I C O 
A BASE DE O X Í G E N O 

El empleo de las PEROVETAS MERCK, para la 

higiene de la boca, no sólo impide la formación de 

procesos de descomposición, mal olor del aliento y las 

caries, sino que los destruye también, caso de existir, 

dejando una boca fresca, conservando el hermoso color 

natural de unos dientes sanos , gracias á la acción 

enérgica y saludable del oxígeno 

LAS PEROVETAS MERCK se venden en todas las farmacias, 
perfumerías y droguerías, al precio de pesetas 3 los frascos de 

50, y 5 los de 100 
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